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El pensamiento arcaico 
en la educación peruana 



Introducción l 

Existe un pensamiento arcaico, anclado en otro tiem
po, que impide enfrentar los problemas estructura
les de la educación peruana. Se trata de una ideolo
gia rad ical, im itación de otras latitudes -el maoís
mo criollo-, enarbolada por los principales grupos 
que ha~n traba;o sindical y político en el magisterio 
peruano en las últimas tres décadas. Es una id eolo
gla sin pensamiento critico que toma el ropaje de un 
«ismo» importado caracterizado por su sim pleza y 
prooispuesto a la rad icalidad. Por ello, es la otra cara 
del poder: colonial, feudal y, finalmente, neolibcral. 
Intenta ser una de las formas de saciilrJe la vuelta, sin 
ha~rlo en realidad, a las mezquindadL'S históricas de 

N. det A.: 3/1teTÍormcme he publiC"ado dos an lculossobn: d mismo 
lema y ron igu~llltulo: ~m pensamienlo arc~ico en la «h"""iÓf1 
pen,Janp. f'~"; Úomj",ko. '·01. 26. n." 10 (oo..1ubrt- 2003): ~El 
pensamiento arcaico en la educación pe"",n"". "' ... ,II, Q.f. n" '¡ 
(julio-agosln 20Q..1). Agradezco a las personas que cOOIcnwon 
diversos bomldores de este lrabajo. pero en espcc;~1 a quienes lo 
hicieron por =rilo. como rlltron 105WlcJ:.i1SC.ros hin Dcgrqori. 
Edmundo Murrugam y Osma< González. Agradc~co también a 
Maria del Carmen Ghcui por su curr«<,:ión de CS( ilo yacenados 
ron",jos cd i¡oriales. 
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los qu~ mandan en el Perú. Combatirlo es dificil por
que es una influencia que aparece como representante 
de los intereses de 105 docentes que luchan por me
jorar las condkiolles de aguda precariedad material, 
especialmente los bajlsim05 sueldos, en que se des
envuelve el magisterio. No es un pensamiento que 
se haya originado en el maestro común y corriente 
o que sea plenamente asumido por este. sino de gru
pos dirigentes con intereses cspcdficos que defender, 
que quieren mantener las cosas tal como est.'in, por
que ello les significa un sis tema de pequei'ias venta
jas que crea redes de clientela y les permite repro
ducirse en ese ámbito bajo su control. 

El pensamiento arcaico es producto del encuen
tro de este maolsmo con la frustraciOn de no poder 
hallar el camino hacia un futuro que brinde bienes
tar. De alllla necesidad de atajos, por m¡\s que ven
gan en la forma de ideas y de pequeflas ventajas para 
generar la iluslOn de que se avanza hacia alguna 
modernidad. Pero no es solo organil.aci6n -sindical 
y/o pollUca - , sino tllmbil!n cultura lo que brota de 
este pensamiento. Cultura,a porque se trata de una in
fluencia que desa rrollll cl liderazgo magisterial y sus 
clrculos de allegados como una orientaciOn subjetiva 
de comportamiento polltico entre sectores importan
tes d~ los mat!Stros que determinan la manera en que 
se relacionan con sus colegllS, con la comunidad, con 
las autoridades educativlS y con el propio Estado. 

l Uso IlCltol d ron«pIO _wl'lura politicu ro ti sc:nliclo que ~fla't11 

1 .. 

Au.o.'tI y V D.aA ( 1992). como la 8C.1ividad sWjctiVl qut OC;¡¡¡¡ I albo 
los ind i>iduos en un dclmninado I"pi' o pats hacia Ioscobjd!n 
poUticos>o o hacia 1, actividad poIltio.:a mis en~. 

Esto es muy Importante porque. m¡\s allá de la pre
sencia de dirigentes sind icales o pollticos en tal o cual 
lugar, ~x i$te una cultura polmca q ue condiciona el 
comportamiento gremial en un determinado sentido. 

Este pcllSilmiento se ha mantenido vigente debi
do a nut!Stro cslilncamienlo como pals, que sostiene 
un orden excluyente y profundamente desigual que 
no está interesado, por 10 general, en los servidos pu
bl icas, salvo que se tr.lle de privatizarlas. Por cllo, no 
hay interés en la escuela pUblica como un mecanismo 
fundamental de equidad e Integración social, lo que 
lleva a desprecia r a los docentes. Este desprecio se 
plasma en que la mayorla de intentas de "'polftica edu
cativa .. ponen de lado al actor fu ndamental, es decir 
al maestro de carne y hueso. Para progresar en la 
educación peruana y convertirla en un mecanismo de 
igualdad e integración social, debemos terminar con 
las dos caras de la misma moneda: la exclusiOn om
nipotente que practican las de arriba y el gri to idcolo
gizado que le responde desde un movimiento social 
signado por la frustraciOn y la pobreza. 

El propOsl to de estas I!ncas, adcm¡\s de revelar 
la hegemonCa del pensamiento arcaico, es romper con 
la imagen dicotómica que se tiene en el I'erú de la 
dir igencia de los maestras. A estos se las percibe, al
ternativamente, de acuerdo con el punto de vista que 
se tome, como demonios o como redentores del ma
gis terio peruano. Creo que no se trata de unos ni de 
otros, s ino de un liderazgo radical con una vis iOn 
congelada en el tiempo pero con una elItraordinaria 
capacidad de permanencia y reprodUCCión en su base 
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social, a la que ha sabido segmentar y organizar en 
clientelas especificas cuyas demandas satisface, de 
manera muy limitada por cicrto, dentro de un orden 
que ha establecido en el sis tema educativo peruano 
en las últimas tres décadas. Es más, no solo se trata 
de un orden impuesto a los distintos gobiernos, sino 
que hoyes en buena medida aceptado por los otros 
partidos, tanto democráticos como autoritarios, que 
lo ven como un componente mt.s de su gobernabi
lidad tradicional. 

146 

La educación como un problema político 
e ideológico 

Ahora que parece haber una renovada preocupación 
por la educación peruana, habiéndosele incluso de
clarado en emergencia, llama la att.'Ilci6n lo descami
nado de las prOpUL'5tas de politicos y expertos para 
encarar la crisis. La mayoría de los que loman la pa
labra pretenden enfocar el asunto, CQmo pareciera ló
gico, desde una perspectiva pedag6gica, y agregan, 
en el mejor de los casos, la necesidad de mayores re
cursos presupuestales para el sector. Pero el proble
ma principal de la ed ucaci6n no es hoy pedagógico 
ni económico, sino ideológico y polltico. Lo he dicho 
muchas VfXC!;: aunque se doblara de inmediato el pre
supuesto para el sector, si no se combate y se derro
ta el dominio ideológico y poli tico de aquellos que 
no quieren que la educación cambie, poco se podrá 
logra r. 

Definir el problema como ideol6gico y polltico 
nos lleva, además, a la necesidad de relacionar la edu
cación oon el tipo de sociL-clad que queremos; es de
cir, a enlazar la educación con la construcción de una 
sociedad democrática, laica y abierta. Esta re lación 
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de la educiKión con la democracia nos señala un par· 
te aguas entre quienes lIen 1.1 educación como un ins_ 
trumento para somete r y 'I uicn~ la 111..'I11OS como una 
herram ienta liberadora que forme ciudad.lnas autó
nomos para la vid,l en sociedad. 

E.o;pedfic<'lmente me refiero a la hegemonía de una 
forma de pcf1S,lmiento arcaico en la I..-duc<\ción perua
na que se plasma en la influenc ia ideológica, a tra
vés de un largo y antiguo trabajo poUlíco, de diver_ 
sos grupos maoistas 'lue tienen como meta no solo 
al movirn ilC'n to magisterial sino a todo e l sis tema edu
cativo ptíblko.l Una hegemonra que se mantiene ade
mas, como lo explico mas adelante, a pesar del fra
caso de esta dirigencia radical en conseguir aumen
tos de rem uneraciones para los maestros. Esta in
flu encia implica el control. por med io del susto, la 
conveniencia o la persuasiÓn, de una parte importan
te de [J burocr.1Cia estatal del sector, especialmente 
de los organismos internledios, que SOII los encarga
dos de hacer cumplir las dir«: tivJS del Ministerio de 
Educación. El control, sin embargu, nu elimina la ac
titud de beligerancia permanente frente a la autori
dad educativa, que se convierte en algo as! como [a 

marca de identidad de este pensamientu afl"aico. La 
autoridad, por su pa rte, suele tratar a los dirigentes 

J l..a influcncia dd n",,,i,,,,,,, es il1lpur1nnlc 1.111<.> ell la ~duc~ción 
l>AsiCfl -l'ril1l.ri~) sceu"daria_ eu,,"., en la c<lu~.,.,;iÓl1 univcr
silaria. En el primer caso se mamicnc en el licmpo.> mcdi;mlc el 
camro! ~t gremio ma8i~c:ria!: en el segundo. a lra,·ésdc 1<.>S ~mi<.>S 
CSludiamiles. Sin cmb:ugo. su pr<:ioencia en la un;,·cn<idad ha surrioo 
un deterioro mIos illlimos I ~ aftos ~hido. snl>rc 1000. a ta <k."SI.ruc
ción causada en tas universidades p~hliC8:S por la acción Icrwri~1~. 

148 

sind ica les de dos maneras: con [,1 policia, r~'primien

do sus manifestaciones de protesta, y/o cun complejo 
de cu lpa, confund iendo a[ maestro comú n y corrien
te, qu~ ha sufridu los embates de una pauperil'.ación 
creciente, con e l dirigente ligado a algún grupo ra
dical y profundamente idL'O[ogizado. 

Seiialar esta hegemonia id,.'ológica y polrticil ra
dica[ como un problema central que es pr«:iso supe
rar para la L>ducaci6n peruanil no significa, por lo de
más, que esta no tenga otros problemas fundamen
talL'"S de caracter estructural que preceden la propia 
influellciil miloista. Significa simplemente que esta úl
tima con51ituye 1,1 traba que im pide encontrar la so
lución a [os problemas histó ricos de fondo. La prin
cipal (lificultild paril encarar esta traba t'5tá también 
en que se presenta no como parte del problema, Silla 
como parte de la solución. Efectivamente, en sus ini
cios, treinta ailos atras, esta presencia maoista, a pe-
53r del dogmatismo de sus punlos de vista y del sec
ta rismo organizativo del que siempre hizo gala, lla· 
mÓ la atenciÓn sobre la situación de la educación y, 
en esp<.'Cial, la de los maestros. Hoy, sin embargo, se 
ha convertido en una fuerza regresiva en toda la 
linea, que vive del c:o; lado de cosas imperante y se 
opone, por ello, a cualquier intento serio de cambio. 

¿Por que lo llamo arcaico? Porque es unil (arma 
de pensamiento fijad o en el pasado, que su rge como 
reacciÓn frente a la destrucción del mundo tradicio
nal, feudal y oligárquico, e identifica como los cul
pables de esta situación a [os sucesivos intentos de 
modernizaciÓn parcial, muchas v«:cs autoritarios, que 
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han trastocado un o rden establecido donde cada 
quien lenla su lugar. Sin embargo, se mantiene en el 
tiempo porque, a pesar de que la destrucción del 
mundo tradicional es un procl'SO que se inicia hace 
varias décildas, no termina todavla, no salda sus cuen
tas con la historia, sino permanece como una "capa 
geológica.. más entre estas multiples transiciones y 
trans.lcciones que caracterir .. ln nuestro inacabado pa
saje a la modernidad. Por ello. se expresa conlO una 
reacción profundamente conservadora contra cual
quier cambio que quiera modernizar la educación. 
Los cambios. al igual que la destrucción del mundo 
tradiciona l. amenazan las posiciones que se han lo
grado y, en una sociedad signada por la escasez, brin
dan un futuro incierto. No l"S usual, en este senti
do, que naciera como influencia durante el gobierno 
del general Juan Velaseo (1968-1975) y su intento de 
modernización militar. Fue, en su origen, una res
puesta de nuestro pasado semifeudal autoritario 
frente a un intento de modernización castrense tam
bién autoritario. 

La caracterlstica antimoderna del pens.lmiento a r
caico se dcs,l rrol1a no solo porque se trata de ¡nten
too de modernización parcial, sino, lo que es m¡\s im
portante, porque estas modernir.aciones carecen de 
las estructu ras y las normas democráticas que per
mitan a la población afectada canalizar sus deman
das y, en este sentido, integrarse a la sociedad na
cional. Pa radójicamente. es un pensamiento que ex
traña la integración, ausente en la modernización par
cial, y manifiC!Sb una nostalgia en forma de rebeld'a 

"" 

por el bien perdido de un mundo anterior. F.$\a nos
talgia organizada por el maoísmo quiere hacer!!C pa
SIH como una modl.'rnidad propia en la fo rma de 
idealogla radical, pero, al no tener, tras varias d(-ca. 
das, r!!Sultados en cuanto (:ambio social, pacta pro
gresivamente con la realidad hasta convertirse en una 
pic7 .... mtis del stllll/ qllO. 

El nacimiento de la influencia nacional del maois
mo criollo se d io, ad l'.más, en oposición a la reforma 
educativa que lanzó el gobil'.rno militar de Juan Ve
lasco. Esta reforma, a pesar de haber sido propuesb 
por un rfgimen autoritario, fue el intento de mayor 
a liento transformador hecho en el campo educativo 
en la historia d l'.1 Peru. El maolsmo se estrena enton
ces enfrentándose a la moderni7.ación de la educa
ción y denunciándola, en UIlO de sus primeros ejer
cicios deli rantes, como un ensayo del imperialismo 
nortea mericano para someter cultura lmente al país, 
cuando. como reconocen l o.~ I'.¡(pertoo, era el intento 
de un gobierno nacionalista por, entre o tras cosas, 
a fi rmar nuestra propia identidad . Por lo demás, su 
condena a la reforma de la educación ya habla teni
do un ensayo en su oposición como "FER pequin~,..' 
junto con el entonces rector Luis Alberto sanchez, al 

intento de modernizar la Universidad Nacional Ma-

~ El fU pcquints, una de 1., mill¡ipks di'·;$i.ooosdel antiguo Frenle 
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yOl de San Marcos que habla encabezado en la dé
cada ~ 1960 el filósofo Augusto Salazar 8ondy. 

Este pensamiento se opune también a la existen
cia de cualquier poUtka educativa porque considera 
lnll.tU. en las condiciones del actual sistema social. de
!iiurollar un esfuetUl sectorial de mejora de la edu
caclOIL En este sentido, combate, en especial las po
llticas educlltivas que tengan como objetivo mejorar 
la calidad de la educación en el Perl. Esta op08kión 
es particularmente dura en 10 que corresponde a po
liticas de calidad referidas al magis~o, ya que es
tu suponen la introducci6n de criterios merltocré
tic:os en 111 organización de la carrera docente. F..slo!i 

criterios amenazan de manera directa las pequeñas 
ventajas que la dirigencia mllgilsterial obtiene para 
dientelas especificas que están basadas, en buena par
te de 106 casos, en la provisión de ciertas condicio
nes materiales para los maestros sobre Ja bue de sus 
ano. de servicio o de hl exislEncia o antigüedad de 
su título pedagógico. 

La oposición a la Idea de polftica educativa suele 
sustentaT5e en uno de los «texlo5 sagrados,. mAs im
portantes para el pensamiento arcaico: los Siete lmSIl

!lO' Ik intopretJUltm dL /Q rtlllidild p<mUlM de José Car
los Mari1tegui,. en especial en el ensayo dedicado a 
la educación titulado «El pl.......:so a la instrucción pú
blica,. (M.o.iuATlCUl [1928]1979). AlU se busca una elta 

del Amauta referida 11 la frustración de los progra
mas educativos demolibera1es, donde este señala que 
«no es posible democratizar la ensef\anza de un p¡.(~ 
sin democratizar su economla y sin democratizar, pur 

'" 

ende. su superestructura politica ... De aqul que el peno 
samiento arcaico concluya que.. antes de producir una 
transformación econOmia en beneficio de las mayo
das, serA ImpoeJble llevar adelante cambios en el sis
tema educativo. El establecimiento de una relación 
de causalidad entre transformad6n econ6mica y 
transformación educativa lleva a una parálisis en el 
ú1timo de estos campos y deja todo para cuando !te 

produzca la transformad ón económica. 
Es indudable que cualquier perspectiva refonnlsta 

de la educadón,. en las actuales condiciones ~ la so
ctedad peruana, asume que los cambios educativos 
se producen. por lo menos, paralelamente a la demo
craUzadón de la economfa, pero no supone que 
aquellos deban desarrollarse romo una consecuencia 
de esta. Asumir la pertinencta de la polftica educati
va significa- por lo tanto, no estlblece r una relaci6n 
de causalidad entre economía y cc1ucación,. sin<! más 
bien una lnterrelaciOn mutua que establezca un cit
c:u10 virtuoso en el que el dearrollo econóoti-co in

fluya. mediante la multiplicación de oportwUdades, 
en la educación y esta a su vez brinde las calificacio.. 
Res necesarias para que aquel se haga realidad. De
jar atrás d icha causal idad, propia de la o rtodoxia 
marxista, es 10 que nos permite entru al debatr 50-

bre polft:ic:a educativa y, mlis en genera1, sobre poli
ticas publicas, abandonando la actitud meramente 
contestataria que caracteriza, en términos progra
máticos, al pensamiento arcaico. 

A primera vista, parecerla sorprendente que un 
sector tan importante como la edueación haya sido 

'" 
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abandonado por el Estado y por los partidos demo
cráticos a una tendencia radical y autoritaria como 
el maolsmo. Ello solo se e:o;plica por el desintelts que 
his tóricamente las ~I i tes peruanas han mostrado ha
cia la educaci6n, especialmente hacia 101 educación pú
blica. El desinterés se vuelve flagrante cuando el sis
tl!ma se masifiCa e intenta !!ducar no solo a los sec
tores m!!dios y altos, sino l'I la mayoria de la pobla
ción Nnka y socialml!nte distinta de aquellos que tie

nen el control de la mayor parte d I! 105 recursos pú
blicos y privados del país. 

La an tigüedad de la presencia izquierdis ta en el 
muvimiento social de los maestros exige, por otra 
parte, una diferenciaciÓn y un zanjamiento, desde la 
perspectiva de la izquierda democrática.. con estas 
posiciones maoístas, las cuales han desa rrollado una 
visión y una practica autoritarias en la comunidOld 
educativa que impide la vida democrática de esta y 
el progreso del país en general. Este z.anjamiento es 
Indispensable, además, porque el pensamilmtu OI rcai
co continúa prcscnt.ándo.~e como portador del cam
bio social. cuando en realidad se trata de una tenden
cia regresiva que condena al magis terio a un etano
micismo radical sin proyección poUtica democrática. 

La hegemonía maoista 
en el movimiento magisterial 

La hegemonia del pensam iento arcaico se remonta 
a la fund;¡ción del Sindk ato Único de Trabajadores 
de la Educl'lción en el I'eru (suur) en 1972 y se ex
tiende, con serios problemas de sohrevivencia, has
ta el presente_ Se plasma, principalmentc, en tres gn'
pos polrticos - Patria Roja; Puka UaCb, una disiden
cil'l rl'ldical del anterior, y Sendero Luminoso- , to
dos provenientes en su origen remoto de la vertien
te maoisb del Partido Comunis ta Peruano_s Es im
portante señall'lr qu~, a pesar dt: su tronco común, los 
dos pril'nerQS nUI\ca !levaron las proclamas de lucha 
armada más allá del discurso y condenaron en dif()
rente medida ll'Is prácticas terroristas de Sendero Lu
minoso. Ello no ha sido obstáculo, por supuesto, para 
que est.'lS agrupaciones hay"n vivido en un proceso de 
excomunión pCTmancnle, entre e llas mismas y con el 

resto de los grupos izquierdistas o de otros existentes, 
lo que 1€S ha impedido la convivenci" pacifica dcntm 

S Eslas van .,..,.- b.s d~nOlninltl;k>rK:s '1"" loman los gru~ mencio
Mdos en nl1;Ón de _Itún periódicoq""cdilaban o de algWlS. coosig!l;l 
que k:vanta\>au. ponl"" etilo&» 101 casos dios reclaman el nombre 
y la "'prcs<:nlación de 10 que 1I",,,,Ul cl l'lll1ido Com un ista dcl l'cru . 
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del slndicillto y las ha limitado también para e)Cten
der su influencia a otros gremios laborales. 

La presencia de estas agrupaciones, asi como de 
otros grupos i7.quicrdistas, ('$ públka y notoria en el 
seno del magisterio por lo menos dt5de la fundiJciÓll 
del SUTE', por lo que llama prorundamente la aten
ción que diveT$O$ lideres de opinión muestren su sor
presa cuando queda clara la influencia de estas posi
ciones radicales en el seno del magisterio. Lo único 
que cabe preguntarse frente a semejante actitud es 
¿en qué pais habrán vivido estos señores? 

El ob;eto de la hegemonía radicilll para el caso que 
nos OCUpil es d movimiento sociill de los milestros 
de las escuelas públicaS en la educaciÓn básica. Este 
movimiento social se agrupa ptlnclpalmente en el 
st.maI' yen los distintos sucedáneos de este,~pero no 
solo se restringe a él sino también abafCiI distintas 
asociaciones magisteriales en los espacios locales, re

gionales y nacionaL Es importante sei\illar que se tnta 
de un movimiento social que, a pesar de su deterio
ro, sobrevive a la aguda crisis del sindicalismo que 
se dio a finil les de la década de 1980, en especial a la 
casi desaparición de los gremiO$ d@ empleados pú
blicos como producto del despido masivo de traba
}adores estables en los inicios de [a dl!cadil de 1990. 
Esta fuerza está dada por las caracieristicilS del sec
tor que brindill un servicio Indispensable como es 101 
educación pública, por el perfil del docente que lo 

6 M~ rclicrolk: o:sta manera al mo~imienlO social ma¡istaia\ porquo:: 

'" 

IlOI1sidcro quo:: c:stc no es id&Ilico al W1V. ni lImpoc;o by. por las 
divisiOllC5wil\mlC:S m l. actualidad, !Masol. diri&mcia ~ 
como S\1TV por 10;><10, 1011' maestrO$. 

hace consciente de 6US derechos, por la magnitud del 
cuerpo de profesorC5 que se multiplka aceleradamen
te, por el deterioro de [as condiciones de trabajo y 
por la trayectorb de lucha del magisterio en respues
ta a la situación se!\i1lada. 

Este movimiento social se desarrolló como un 
movimiento radical desde finales de la década de 
1960, luego de la gran explosión demográfica magis
terial ocurrida entre 1950 y 1970. En el curso de esta 
c)Cplosión demográfica se multipUcó por cuatro el nú
mero de maestros como producto de [os esfuerzos 
por aumentar la cobertura educativa que desarrolla
ron los gobiernos de la ~poca, desde e l de Manuel 
Odrfa en adelante.' El fenómeno continuó en Jos año5 
siguientes, que son los de hegemonfa maoista. entre 
1970 y el presente, y el mlmero de maestros se mul
tiplicó esta vez. por tres.' Tan formidable aumento es 
incluso proporcionalmente mayor al incremento del 
",lmero de estudiantes matriculados que en el mis
mo periodo solo se multiplicó por algo més de dos.' 
Al mismo tiempo, el sueldo de los docentes empezó 

7 Los macstrosdc: 1e C5C~b.s púbHca.s ~ deser24 433 en 1950 
• 9S 1$0 en 1970 (estimación propia ~ en di~ I'UenICS 
del Mi"islerio de F.d~ón). 

• los Il\lll::Slrosde~_"pUbliea:I pIWldeser9S 7SOen 1970 
• 193 nt en 2001 (C$timación "'09;' $IlSItllUo:b en di_ 
fua'llC:S del Minislcrio de f.d_ lón). 

9 los al UrMO!I mllrio;ul.oos ro las escudas pUblicas posan de ser 2 
S91400cn 1970. 6986 81 , cn 2000 (esclmatlón propia basada en 
di~crsas 1iK:ntc:s del Mini$lerlo de f.duael6n). No Cl el ... l. r&l;6n 
de CSlC n\I)'Or l umenlO dt maestrOS que dt a1Wll11O$. Por un lado. 
poIIri. pc:ns:arse quo:: 30n razone! de ereelmlenlO y oroenamicnlo 
del sistema.. micnln:! por el otro que se trala de la presión sindiC31 
para coose¡uir mayores pue$10S de uablijo. 
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a dereriorarse aceleradamente y ya no alcanzó para 
cubrir sus neresidades elementales. La remuneración 
total se redujO' la tercera parte entre 1965 y 1999 Y 
el poder adquisitivo de esta a la sexta p;irte entre 1965 
y la actualidad (Q UROQUe CHUNGA 2OO3a) .1O 

La acción sindical de este movimiento social está 

signada por el hecho de que el denominado surer ca
rece de un padrón actualiudo de afiliados. Se ha se
!\alado que en el ano 1984. para proceder a su reco
nocimiento legal por el Instituto Nacional de Admi
nistración Pública, presentó un padrón con 1 23 300 
afiliados, lo que para la época representaba uN afi
liación bastante alta: el 74% del total de maestros 
(CHIilOOUIi ÜiUNCA 2004b). Sin embargo, no exisren 
cifras de años posreriores y [05 estimados varlan ron
siderablcmente entre do 28" q ue habrla calculado, ron 
base en una encuesta, un informe del Banco Intera
mericano de DesarroUo (tIlO) para la década de 1990 
(CHIROQUJ> CIlUNCA 2004b), y un 13,8% de maestr05 
que en otra encuesta de 2001 se dice que participaria 
habitualmente en la vida sindical (RrvEltO y So1l1;XÚN 

2002). Lo que sr e)(iste C$ un descenso, no dirlam05 
de la afiliación que es muy dificil de determinar, sino 
del reconocimiento de la dirigenda nacional del SUTl'J' 

como su dirección gremial por un número muy im
portante, quid mayoritario, de maestros. En todo 
caso, el hecho de que 1", ilCtual dirigencia nacional del 
SU1E' no pueda produclr un padrón de afiliad06 para 
un sindicato que ya ha entrado a su cuarta década 

L o Incluye wnbtfn el.bonci6n propia COII base m di~ fuenlcS 
del MIIlisterio de E4~ Y Gr»c. 

'" 

de existencia cu~tiona la propia calidad de gr['mio 
de este. 

Saber quiénes son los miembroe del sindicato per
mite saber quiénes e;en:en sus derecll06 d['fltro de él 
y, sobre todo, qulénC5 eligen a su dirigencia. Al no 
existir padrón actualizado, esto no se puede saber y, 
por lo tanto. se da margen a la manipuladón, de la 
que muchos otros dirigentes magisteriales en diver
sos lugares del pais acusan reitt>radamenll: a la diri_ 
gencia nacional del SUTEP. Esta situadón Ueva a cues
tionar si lo que E')[i:;tc es un gremio magisterial como 
hente único de distintas tendencias y opiniones in
d ividuales, o, lo que parece acerearae mlis a la reali
dad, un movimiento social entendido como el traba
jO sindical magiliterial de distintas tendencias polfti
cas, la mayorfa de ellas supuestamente pertenecien
tes a la izquierda. en especial ron antecedentes o pre
~nte radical. Es sintomé.tico entonl:t:$ que, siguien
do la pauta que dan 105 grupos radkales, no logren 
convivir bajo el mi.<;mo paraguas sindical dos o mb 

tendencias polfticas. Si por alguna r.:I.1,Ó1\ la oposición 
le gana alguna oo.<;€' a la mayotia, esta inmediatamen
te expulsa a la primera y se proclama el auténtico re
presentantt' de las siglas respectivas. 

Se trata de un movimiento social que se organi
u alrededor de la lucha por mejores sueldos, pero 
incluye en su agenda de demandas la def['JI..~ de sus 
conquistas anteriores, como bonificaciOnes, participa
ción en la roma de decisiones a diferentes niveles del 
aparato educativo, nombramiento de los docente!> por 
an.os de servkio y no por mérit08 y reconocimiento 

1" 



a dereriorarse aceleradamente y ya no alcanzó para 
cubrir sus neresidades elementales. La remuneración 
total se redujO' la tercera parte entre 1965 y 1999 Y 
el poder adquisitivo de esta a la sexta p;irte entre 1965 
y la actualidad (Q UROQUe CHUNGA 2OO3a) .1O 

La acción sindical de este movimiento social está 

signada por el hecho de que el denominado surer ca
rece de un padrón actualiudo de afiliados. Se ha se
!\alado que en el ano 1984. para proceder a su reco
nocimiento legal por el Instituto Nacional de Admi
nistración Pública, presentó un padrón con 1 23 300 
afiliados, lo que para la época representaba uN afi
liación bastante alta: el 74% del total de maestros 
(CHIilOOUIi ÜiUNCA 2004b). Sin embargo, no exisren 
cifras de años posreriores y [05 estimados varlan ron
siderablcmente entre do 28" q ue habrla calculado, ron 
base en una encuesta, un informe del Banco Intera
mericano de DesarroUo (tIlO) para la década de 1990 
(CHIROQUJ> CIlUNCA 2004b), y un 13,8% de maestr05 
que en otra encuesta de 2001 se dice que participaria 
habitualmente en la vida sindical (RrvEltO y So1l1;XÚN 

2002). Lo que sr e)(iste C$ un descenso, no dirlam05 
de la afiliación que es muy dificil de determinar, sino 
del reconocimiento de la dirigenda nacional del SUTl'J' 

como su dirección gremial por un número muy im
portante, quid mayoritario, de maestros. En todo 
caso, el hecho de que 1", ilCtual dirigencia nacional del 
SU1E' no pueda produclr un padrón de afiliad06 para 
un sindicato que ya ha entrado a su cuarta década 

L o Incluye wnbtfn el.bonci6n propia COII base m di~ fuenlcS 
del MIIlisterio de E4~ Y Gr»c. 

'" 

de existencia cu~tiona la propia calidad de gr['mio 
de este. 

Saber quiénes son los miembroe del sindicato per
mite saber quiénes e;en:en sus derecll06 d['fltro de él 
y, sobre todo, qulénC5 eligen a su dirigencia. Al no 
existir padrón actualizado, esto no se puede saber y, 
por lo tanto. se da margen a la manipuladón, de la 
que muchos otros dirigentes magisteriales en diver
sos lugares del pais acusan reitt>radamenll: a la diri_ 
gencia nacional del SUTEP. Esta situadón Ueva a cues
tionar si lo que E')[i:;tc es un gremio magisterial como 
hente único de distintas tendencias y opiniones in
d ividuales, o, lo que parece acerearae mlis a la reali
dad, un movimiento social entendido como el traba
jO sindical magiliterial de distintas tendencias polfti
cas, la mayorfa de ellas supuestamente pertenecien
tes a la izquierda. en especial ron antecedentes o pre
~nte radical. Es sintomé.tico entonl:t:$ que, siguien
do la pauta que dan 105 grupos radkales, no logren 
convivir bajo el mi.<;mo paraguas sindical dos o mb 

tendencias polfticas. Si por alguna r.:I.1,Ó1\ la oposición 
le gana alguna oo.<;€' a la mayotia, esta inmediatamen
te expulsa a la primera y se proclama el auténtico re
presentantt' de las siglas respectivas. 

Se trata de un movimiento social que se organi
u alrededor de la lucha por mejores sueldos, pero 
incluye en su agenda de demandas la def['JI..~ de sus 
conquistas anteriores, como bonificaciOnes, participa
ción en la roma de decisiones a diferentes niveles del 
aparato educativo, nombramiento de los docente!> por 
an.os de servkio y no por mérit08 y reconocimiento 

1" 



del grupo sindical q ue se asume mayoritario I¡!n de
terminada región y en el pals. Sin embargo, e5 una 
agenda defensiva que busca proteger un dett'rmina
do estado de cosas m,b que lograr nuevas conquis
tas o formula r maneras diferentes y creativas de Sol

tisfac:er 1015 f\C(;esidades de los maestros. Este carAc
ter conservador de la plataforma gremial ha hecho 
que la distancia con los maestros lOCa cada vez ma
yor. De acuerdo Con una amplia encuesta nacional 
(RIvEltO y 5oH~ltON 20(2) llevada adelante en 2001, el 
magisterio se mostraba c~rtamente descontento con 
su situación salarial pero se presentaba abierto a nue
vas Itmdencias pedagógicas qut' entienden al maes
tro como un facilitador del aprendiza;e máS que como 
un trasmisor de conocim ientos. Estaba tamb¡~n de 
acuerdo con relacionar las remuneraciones con la eva
luaci6n de desempel'lO docente e incluir como crite
rio de esta el aprendizaje de los alumnos. Todos es
tos son puntos de vista contrarios a los que sostie
nen la mayo r parte de las facciones de la dirigencia 
magisterial, [o que quizá explica la distancia entre di
rigente!; y bases que se nota en los últimos años. 

Este movimiento se desarrolla, asimismo, en con
flicto con un Estado que no atiende sus reivindica
dOne! porque tiene otras prioridades y también por
que, por lo menos desde 1975, atraviesa una endé
mica crisis econOmica que busca solucionarse, cuan
do se trata de !lac;er algo, limitando la capacidad de 
consumo de las mayorlas a tnlvés de los denomina
dos .ajustes .. (lcuh'"lIZ, UASAY y RUBIO 1993). Tal acti
tud del Estado de nO resolver el problema. no solo 
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por su pobreza inherente sino por no darle a la edu
cación y a los maestros la importancia que debie ran 
tener para poder lograr el dt:Sarrollo del pals, le da 
al movimiento magisterial un a rgumento de fondo 
que propicia, sobre lodo en los inicias de la hegemo
rúa maoista, gran simpatfa entre la población. Se trata 
de un Estado q ue responde m;'is a lealtades ances
trales, clasistas y coloniales, y que a pesar de los vien
tos dcmocratizadores se resiste a asumir como reflejo 

propio la respon.~abilidad por las personas liUpUes
tamente bajo su autoridad. Por ello, frente al proble
ma magisterial combina la indiferenda con la impro
visación y no llega a aparecer, más allá de no contar 
con los recursos materiales, como seriamente intere
sado en encontrilr un camino de soluci6n. No puedo 
olvidar en este punto la respuesta que obtuve, ya 
durante el gobierno de Alejandro Toledo, de un alto 
funcionario úel Ministerio dí! Economla y Finanzas 
que vema del régimen fujimorista. cuando me sena-
16 que en su ministerio eran reticenles a conceder ma
yor presupuesto al sector Educaci6n porque era como 
«har d inero en un barril sin fondo. 

La vía dd conflicto es, por ello, las más de la, 
veces, el enfrentamiento. No es d iferente, en (5te sen
tido, el movimiento social magisterial, en su forma 
de hacer política, del resto de la sociedad peruana, 
q ue ha estado atravesada durante la mayor parte de 
nuestra vida republicana por el enfrentamiento. 1.0 
que si podemos decir es que este movimiento social 
ha constituido a través del tiempo uno de los últi· 
mos refugios del enfrentamiento como casi la (tnica 
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forma de relacionarse cuando de una d isputa de po
der se trata. El movimiento de los maestros se con
vierte asl en una fuerza antisistem" en un sentido, 
antka pitalista; es decir, contrario al imaginario de la 
modernización capititlista que el liderazgo magisterial 
desarrolla al influjO del maolsmo. Esta vis ió n a nti 
sistbnica es diferente a la visión antisistémica como 
antloUgArq uica, que es el tipo de .. ant!s is te ma,. que 
desarrollan la mayor parte de las fu erus progresis. 
tas durante el siglo xx en el Perú. Ademb, este ca
rácter antisistémico se da sin tomar en cuenta que el 
régimen polltico en e l pals i'iCa democrático o autori· 
lario; no imporla el tipo de régimen politico, sino el 
car.tcter de clase del Estado. Esta perspectiva anti
sistémica es la base para entender al sindicato como 
una. herramienta revolucionaria, que deberta ayudar 
al de rrocamie nto de las clases opresoras y explo ta
doras y a la instauración de una d ictadura revolu
cionaria. El haber convertido a los maestros en una 
fuera antisistema es probablemente el triunfo polí. 
tico de mayor envergadura logrado por e l pensa
miento arcaico en las últimas décadas. 

Es notable al respecto la influencia de este tipo 
de pensamiento antisistémioo en los movimientos lo
cales y regionales contra las privatizaciones y la in
versión en grandes p royectos, especialmente energé
ticos y mineros. E1 caso tipo es lo s ucedido en Are
quipa en junio de 2002. Frente al intento del gobier
no central de imponer la privatiución de dos empre
sas de generación eléctrica, i'iC levanta un movimien
to urbano, con importante influencia maoista, que re-
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chaza la imposición. pero, a la vez. cualquier otra al
ternativa de asociación con el capital para el desarro
llo de esas empr~. Tenemos entonce$ que, lrente 
iI una concepción autoritaria del desarrollo capita lis
ta. heredada del régimen lujimorista, se aviva un mo
vimiento de rechazo ,1 propio mercado, sin al terna
tiva concreta más alU de la retórica revolucionaria. 

Esta postura antisis témica es diferente de la po
sición gremial q ue llene, por ejemplo, la d irigencia 
de la Confederación General de Trabajadores del Perú 
(CCTP). Esta central sindiCOll I fue refundada en 1%9 al 
influjo del Partido Comunista Peruano de tendencia 
prosoviética. Sin embargo, la CCTP, de la cual el SUTEP 

fonna parte pero no controla., ha abandonado la po
sición antisistémica que tenía hasta la década de 1980 
y hoy plantea un reformismo democrático dentro de 
una economía social de mercado. Si bien comparle 
con la d irigencia del SIJTU un origen comunista. s us 
puntos de vista, luego de la calda del MUTO de Ber
IIn, han evolucionado en un sentido democrático. Fue 
muy revelador, en este sen tido, que la CCTP no apo+ 
yara la oposición de ¡, dirigencia nacional del SImJI 

a la evaluación para e l nombramiento de m'estros 
en el verano de 2002, setlalando asl que no se opo
nla a los criterios meritocnUicos para reformar 1,1 ed u
cación en el rerú. 
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El maoismo como pensamiento arcaico 

Senalo al maofsmo criollo como una forma de pen
samiento arcaico por constituir la sobrcvivencia lo
cal de una ideologla casi extinta en el resto del pla
neta, que se recrea con caralCterfstkas particulares en 
nuestro país, que le dejan a la postre un .. paTlrido de 
familia» quizá lejano, pero importante, con el mode
lo original. El maolsmo en el Perú es recogido no solo 
como la variante del marxismo-Ieninismo que se de
sarrolla en el proceso revolucionario chino, sino como 
la versiÓn que de este desarrolla, en la década de 
1970, la denominada .. banda de los cuatro» -aquel 
grupo Uderado por Chiang Ching, la viuda de Mao 
Ze Dong-, con sus aristas especialmente antiinte
lectuales y radicalmente opuestas a cualquier forma 
de pluralismo, ya sea económico, sobre la base del 
mercado, o polftico, a través de la competencia en
tre distintas opciones por el voto ciudadano. Local
mente es un pensamiento radical que no produce, 
como sr sucede con otras variedades del marxismo 
que se afincan en nuestro pars, pensamiento critico. 
Se tra~ más bien. de un radicalismo que se debate 
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entre la rebelión absoluta y e l acomodo, basAndose 
en la negación de lo existente y la afirm¡w;i6n de la uto
pi"" pero sin desarrollar sus puntos de vista sobre el 
orden imperante ni tampoco de tAllar sus propues
tas de futuro. Esto ha hecho que una vez pasada de 
moda la ola revolucionaria de las décadas de 1970 y 
1980, Y carentes de pensamiento critico propio, quie
nes adhirieron a la perspectiva del maolsmo cnol!o, 
por ejemplo en muchas de las facul tades de Ciencias 
Sodales de las universidades públicas, cayeran en el 
instrumenlalismo rampl6n de reemplazar los libros 
de Mao 7..c Dang por 105 CUNOS de "técnicas de invesU
gación .. y, en el extremo, por 105 manUAles de $Oftware 
windows. word y cxreI, romo he podido c:omprobar en 
diversos lugares a los que he acudido a dar cursos y 
conferencias de mi especialidad . 

En estas condiciones el maoísmo, como una ideo

logia holística y radical, permite a los maestros reor
gani1.ar su vi .. i6n de un mundo que se desmorona para 
comprender el lugar q ue ocupan en él. y, lo que ('$ me
jor, el que estarlan I!amados a ocupar si se realiza la 
ulopea que se les plantea. El maolsffio cumple enton
ces WUl doble función para este movimiento social . Por 
una parte, ante el deterioro del nivel de vida de los 
maestros, el discurso revolucionario explica y justifka 
C!I cnfrC!ntamiento, aparece como intransigente y no 
negocia sus fines últimos. Por la otra, garantizada la 
pureza de la perspectiva, le da la oportunidad a la d iri
genda sindical de ganar múltiples pequei'as ventajas 
que le permiten organizar a su respectiva clientela y 
convertirla en el ámbito de su reproducción. 
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El pensamiento arcaico es, asimismo, un pensa
miento totalitario. Recordemos que el maolSillO se rei
vindica (()mo continuador del estalinismo, la supuesta 
ortodoxia del marxl.smo-len inismo, y el es tal inismo 
es, junto con el nazi5mo, una de las dos grandes ideo
logias totalitarias del siglo xx. Es un pensamiento to
tillitario porque se desarrolla no solo como una visión 
autori taria en su pr.ictica sindical y su d iscurliO poli
tiro, sino que descalifica permanentemente a sus ad
versarios como inmorales y los tra ta como a enemi
gos, buscando someterlos o eliminarlos como tales. 
Es mis, y esto suele ser común en las un¡versidad~ 
públicas, identifica la corrupción con el pensamiento 
critico, porq ue. según los arcaicos, todo p luralismo 
conUene las semillas de la perversión y de la decaden
cia. En esta trasgresión de lo público a lo privado es
ltíba el carácter totalitario de su vi~ión, que pretende 
llevar la imposición de sus puntos de vista de la arena 
politica a la vida personal de los individuos. Es de
cir, mezcl"" por lo menos en e l discurso, virtudes y 
defectos privados y público. .. para referirse a sus ene
migos reales o potenciales. Usa, asimismo, la ideolo
gla como un código de traducción fantástica de la rea
lidad donde qu iere ver hechos o senalar intenciones 
que probadamente no existen. 

Este pensamiento total itario surge de su visión 
a ntisistémica profu ndamente autoritaria nacida del 
encuentro entre ~ I maoismo y la frustración, que lo 
lleYII a seña lar que la única solución posible a los 
p roblemas nacionales, y espedfica mcnte educativos, 
es la revolución en e l sentido marxista- leninista del 
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término. Se desliga, por ello, del compromiso con el 
estado de derecho y su relaci6n con este pasa a ser 
utilitaria, en la medida en que el uso de determina
dos derechos y libertades favorece a sus objetivos. 
Entiende, sin embargo, la solución revolucionaria en 
un sentido .. chato" porque solo acepta reformas que 
amplien su capacidad de control burocrático del apa
rato educativo, supuestamente para mejor cumplir 
con sus ac tividades de agitación y propaganda. Se 
opone a rajatabla, en cambio, a todas aquellas inid a
tiva' pedagógicas destinadas a promover el espiritu 
critico de los alumnos, con el argumento de que son 
soluciones foráneas que rt'Sponden a otras rea lidades, 
cuando lo que sucede es que son metodologias que 
requieren C¡¡padtación y mayor trdbajo del docente. 

Ahora bien, !reria bueno matizar los alcances de 
este pensamiento totalitario. Dentro de la misma ma
triz de confusión entre virtudes y defectos privados 
y públicos, hay quienes desarrollan una actitud anti
sistémica absolu ta. y los que, manteniéndola relativa
mente, participan de la inslitucionalidad democráti
ca y del estado de derIXho en generlll , pero desa
rrollando una conducta desleal con este. El primer 
caso es típico de aquellos sectores cercanos a Sende
ro Luminoso; el segundo, en cambio, de aquellos in
fluid os por Patria Roja. La actitud antisistémica ab
soluta lleva a un totali ta rismo sin grietas en el que 
la condena moral y política del otro, cUlllquiera que 
este sea. está a flor de labios y para la que cualquier 
negOCiación es una ofensa. La actitud anlisistémica re
lativa, que t iende puentes hacia e l orden jur¡dico 
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im~rantc, tiene un temo distinto que le permite una 
interlocución mayor con el resto de [os actores po[l_ 

ticos Y una capacidad de liderazgo más desarrollada 
sobre los maestros. Esta última acritud, sin embargo, 
ha optado por desarrollarse a través del clientelismo 
y no por el camino del pluralismo y la compE'tencia 
pollUca, con [o cual a la larga podría distanciarse de 
su visión totalitaria pero permanecerla inmune a la 
democracia. 

Ello no quiere decir que el maoismo no tenga an
tecedentes en [a tradición de izquierda en el Perú. 
La tradición izquierdista en el pals h~ sido básica
mente autoritaria, de raiz marxista-leninista.. con una 
cultura política de enfrentamiento. Es ta tradición se 
desarrolla en respuesta a la persecución oligárquica 
duunte la mayor parte del siglo xx. pero sobrevive 
a esta como tradición dominante en la izquierda has
ta por lo menos la década de 1980 (LYNCH 2000). Se 
trata de una izquierda en la que la ideologia más in
fluyente ha sido el mar:o;ismo, pero no un marxismo 
enlendido como una herramienta para analí ....... r [a rea
lidad, sino más bien como una religión en cuyos li
bros fundadores habla que encontrar la cita precisa 
que iluminara determinada situación. E.o;to hace que 
el pensamiento crltíco en esta tradición, en particu
la r sobre la trayectoria propia, exista pero no sea 
mayoritario. 

Por otra parte, el maoísmo en el Pero.. como bien lo 
recuerda lviin Hinojosa, no solo se desarrolla como 
una disidencia del antiguo Partido Comunista Peruano, 
tronco de donde provienen tal\to Patria Roja, Sendero 
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Luminoso como Pub Uacta. sino tambil:n de la de
nominada _nueva izquierd . .. u de los ai\08 sesenta 
~ 1999). Grupos como Vanguardia Revolucio
naria,. el Movimiento de Izquierda Revolucionaria y 
el Partido Comunista Revoludonario van a sufrir una 
importante influencia maoista que durante algún 
tiempo pasa a ser dominante. Sin embargo, a dife
rencia de los anteriores, la participación electoral que 
desarrollan desde la Asamblea Constituyenre en 1978 
la mayoña de los que provienen de la nueva izquier
da va a disminui r y en muchos casos desterrar este 
tipo de pensamiento de sus filas. Quizá el caso de Pa
tria Roja pueda considerarse único porque, aparen
temente sin renunciar a su matriz maolsta, participa 
desde 1980 en elecciones y pugna de fonnas indirec
tas por ganar legalidad. Esta actitud hace que algu
nos observadores en la izquierda lo consideren "el 
guardian de las fronteras del sistema .. y que para 
o tros, más dogmáticos adn, sea una o rganización 

oportunista. 
El maolsmo es una de las variedades, probable

mente la más importml2, en que se expresa el auto
ritarismo y la vocación cuasi religiosa de la Izquier
da peruana. sobreviviendo donde se vuelve más 
aguda la contradicción entre modernización y des
igualdad (DEGR5GORl 1989); es decir, donde servicios 
como la educación aumentan su cobertura pero las 
oportunidades de trabajo y bienestar están muy por 

11 La deDomi-t. mYCM izquierda» no tiene nadIo qllC ~ c:omo 
tradición polhica COfl el Movimicnto NucYa Izqu lerdl quc 
promuev<: PIIIria Roja en la IICtUaIldlld. 

1m 

debajo de la demanda existente. Tal es el caso de mu
chas ciudades provincianas que cuentan con diversas 
modalidades de educación secundaria y superio r, 
pero en la. ... que no exis ten nuevas oportunidades de 
trabajo para la población que se califica. Sucede tam
bién. aunque de manera quizá no tan absoluta. en las 
universidades póblicas de Lima, donde, por perio
dos, lIegOl a existir una p luralidOld polrtica mOlyor. La 
debacle izquierdista de finales de la década de 1980 
y la dictadura posterior al 5 de abril de 1992, arrin
conan aún más a esta izquierdOl. confrontacional. y al 
m;!,otsmo como pute de ella. pero no 10$ terminan. 
Sobreviven principalmente en el OIparato educativo, 
en el que sigue siendo olés claro que en otras partes 
el OIbandono del Estado y el desprecio de las élites 
dominantes por el resto de la sociedad. 
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Reacción conservadora 
con discurso revolucionario 

Esta reacción cOn5ervadora con discurso revolucio
nario contra intentos de modernización de las socie
dades atrasadas no es, por [o dem~s, privativa de[ 
Perú. Es un tipo de reacción que suele estar en la base 
de los movimientos radicales, principa lmente .mar_ 
quistas y comunist;¡s, entre mediados del siglo XIX y 
finales del siglo xx (l'AAAMIO 1988). Dichas corrientes 
rechazan la modernización porque ella anuncia el fi n 
de la sociedad tradicional y seguramente supone el 
sacrificio del relativo bienestar, o por 10 menos del 
sla/u quo, de aquellos que no 5(' beneficla]\ de inmt!
diato con los cambios. Esta reacción debe, por [o tan
to, anuTlCiar una utopfa ina lcan,.~,ble como estrategia 
de defensa de su est;¡do de cosas de maneTa tal que, 
quienes la enarbolan, puedan mantener su prestigio 
cumo fuerza supuestamente revolucionaria que quiere 
una transformación total a la ve:t que conseguir sus 
objetivos de estabilidad. 

Esta reacción sucede en nuestro pals en el con
texto de un pasaje mayor que Carlos Iván Degrcgori 
denomina el paso ~ del mito dellnkarri al mito del pro-
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greso. (Dl;cRIlGORl1986). aludiendo a un pr~ que 
se da en el seno del t:ampesinado and ino a media
dos del siglo xx por ~I qu~ se abandona la espera de 
la vuelta del Inca y se asume sin ambages la lucha 
por el progreso, que se plasma en la imilgen de la 
vida u rbana y que tiene un primer peldai"oo en la lu
cha por la eS<'uela. Caracterizando e l conjunto del 
proceso. y ya no solamente su primera fase, dos so
ciólogos importantes como Julio COlle r y Sinesio 
López desarrollan.. desde perspectivas opuestas, iUl.
portantes propuestas a.l respecto. Julio Coller llama
rá a este proceso la integración segmcntilda de sec
tores antes excluidos de la sociedad peruana.. ponien
do de relieve la integración desde arriba (CCl1UII. 

1994), y Sinesio López lo denominará las incursiones 
democratizadoras en el Estado, realzando la integra
ción polftica de las clases populares por el camino d~ 
la movilización social (1..or!;z 1992). En ambos casos, 
sin embargo, subrayarán la caracle rlstica parcial del 
proceso que no lleva a la inlegración de todos o la 
mayoMa de los que desean abandonar o efectivamente 
abandonan el medio rural. sino tan solo a una parte 
minoritaria de estos. Pero lo que sí hace esta inte
gración parcial es gener.iliz.ar un derecho a la educa
ción. en el que, máS allá del discurso, no caben ma
terialmente todos J.os que lo reclaman. De este pro
ceso de integración parcial. universüizaci6n del de
recho e imposibilidad material de satisfacerlo es que 
surge el pensamiento an:aico. 

En la búsqueda de este progreso la moderniza
ción que se ofrece, generalmente venida desde afuera 

del mundo campesino y desde arriba, trarda por los 
agentes del Estado, no es sinónimo para muchos ~ 
venes de futuro, sino de un asunto que perciben aje
no, como «de olro6>o, que buscarla sacar prove<:ho del 
paJs y de sus habitantes y no o frecerles a lgo bueno. 
Esta visión de quienes desean progresar no es iIlI"bi
trarla porque la modernización ofrecida. como ya he 
sel'\alado, no brinda oportunidades sino para un pe
queño sector. De alll que consideren urgente encon
trar un atajo (DEGRIiOORI 1990) para lograr una mo
dernidad propia y eficaz para los fines de movilidad 
social que persiguen. El marxlsmo-Ieninismo, en su 
versión maoista, constituye este atajo porque brinda 
una visión del mundo que se muestra como cientí
fica y completa. Asimismo, se presenta como una doc-
trina que permite o rganizar la movilización de los 
maestros para conseguir los certificados educativos 

n~05 y el trabajo, aunque sea pobre, pero con 
alguna estabilidad, que los acerque a l mundo urba
no y moderno. Como dice Edmundo Murrugarra,U 
el marxismo-Ieninismo se convierte as! en un submito 
moderno para estos dirigentes magisteriales, que, de
cepcionados de la modernidad que les ofrecen des
de arriba, buscan refugio en otra modernidad, discur
siva en este caso, pero que asumen como propia. 

El mito del prog1eso, colonizado por e5ta versión 
ultra ortodoxa del marxismo-Ieninismo, tiene enton_ 
ces como vehlculo a Iil escuela. que debe brindar los 
nberes pafa alcanzar e l progreso deseado. De allJ 
que la lucha por el progreso se plasme en la lucha 

12 Comunicación p<:r3O!Ial con el aulOT,julio de 2004. 
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por la escuela. Rodrigo Montoya va a llamar a esto 
el _mito de la escuela,., por el cual los campesinos de 
las comunidades identifican su condición anallabeta 
con el mundo de la noche, y el acceso a [a escuela y 
a aprender a leer y t!SC: ribir en castellano con el mun
do del dia. Se trata para ellos de despertar, abrir las 

ojos y ver la luz; de alli la importancia, nos dice Mon
toya, de la demanda educativa como reivindicaciÓn 
polftka (MONTOYA 1989). La generalización de la edu
cación se choca, sin embargo, con la falta de oportu
nidades a la que hacia alusión lineas arriba. En otras 
palabras, se trata de un esfuerzo que no produce re
sultados, lo que da el espacio p:ua el desarrollo del 
pensamiento arcaico. A ello se agrega el énfasis [os

trumelltal del maolsmo criollo en la escuela, el cual 
lleva a que esta se tome como un peldaño mas en un 
camilla de movilidad social y no como un centro de 
formación que deberla brindar a los estudiantes co
nocimientos IHiles para desempeflarse en la vida. La 
escuela es vista, entonces, como un lugar de pasaje 
que brinda un ceruficado, pero no como un centro 
de formaci6n acad!!mica. Paradójicamente, no s irve 
para pasar de la noche al dla, sino para dejar a los 
educandos en 1.:1$ tinieblas, unas tinieblas de las que 
buscar'n sali r por la via del dogmatismo y el secta
rismo. Se afecta. asl, decisivamente, la calidad del ser
vicio educativo y se cambian saberes por papeles, 
influenciando perversamente la definición misma de 
educaciÓn que manejan los actores de la com unidad 
educativa. Si a esl:l precariedad de los saberes obte
nidos agregamos la falta de oportunidades de tra-
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bajo, podremos observa r la magnitud de la frustra
ción que se puede alcam:.a. r. De esta manera, el mito 
de la escuela se demuestra falso para el progreso so
cíal, lo que permite que se asiente la perspectiva 
antisistWlica que alienta el pensamiento arcako. 

Una de las muestras mis patentes del fracaso del 
mito de la escuela es la sobrepoblación de la profe
sión docente. Tal ha sido el prestigio de la educación 
como posible forma de movilidad social en las ulti
mas décadas, que cien lOS de miles de jóvenes estu
diaron y siguen estudiando para convertirse en maes:
tros. En el Peru se gradúan aproximadamente 18 mil 
profesores al aí'lo, para los cuales debería haber, su
mando las nuevas pLaus generadas por crecimiento 
de la población escolar y los puestos de los docentes 
que se reti ran, unas 6 800 plazas. El resto de maes
tros pas,1 a engrosar anualmente una cifra cercana 11 
120 mil docentes Utulad08 desocupados que pugnan 
por conseguir un puesto de trabajo.u Cuesta CTeeI'" que 
estos numeros s igan creciendo, pero el pres tigio de 
la educaciÓn 5igue generando muchas ilusiones y qui
z¡i 10 más dificil sea deshacerse de ellas. 

El progreso pata este maoísmo solo puede venir, 
por ello, tras un cambio drástico como prod ucto de 
una revoluciÓn social asociada con la lucha armada 
y, en el sentido leninista, a una vanguardia llamada 
a instaurar una dictad ura revoludonaria que contenga 
un elemento de castigo para aquellos que considera 
sus enemigos, sean o no agentes directos del Estado 
al cual combaten . Paradójicamente, la promesa de 

I 3 fucn~ varias ckJ Minislerio ele &Iucacic'ln. 
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castigo es espeda l m~nt~ explicita cuando se ataca 
a otras tendencias dentro del mismo movimiento 
magisterial. Asimismo, es una forma de pensamien
to y de acción autoritarios que considera al régimen 
democrático un engaño de sus enemigos de clase para 
desviarlos de sus objetivos estratégicos. Es más, la 
exiStencia de algo parecido a una democracia sindi
cal es desconocido en el gremio qu~ es dominado por 
asambleas en las qu~ deciden los que se quedan ha5-
ta el fina~ generalmente los más fi~les a la tendencia 
polltica dominante (LYNC-I 1990). El asamblelsmo fu~ 
una práctica muy oomUn en las organiuciones socia
les influidas por la v.quierda peruana en las décadas 
de 1970 y 1980. La idea de que la presencia ffsica de 
los actores sociales podla reemplazar al sufragio uni
versal estaba muy extendida, por lo que se puso poco 
cuidado en las formalidades propias de la represen
tación. No es raro, por ello, que aún sobreviva en el 
sindicalismo magisterial. Sin embargo, esta permanen
cia es reforuda por la tendencia del pensamiento ar
caico a imponer su verdad, una verdad supuestamen
t~ revelada por algunas «sagradas escrituras. o por 
algún Uder extraordinario, sin interesarle el contras
te d~ ideas para Uegar a mejores conclusiones. 

Este maolsmo ~ncuC!ntra terreno fértil entre la 
intelectualidad. especialmente la provinciana. Su es
fera de influencia inmediata son los maestros y los 
estudiantes de institutos y universidades publicas, 
una población con alguna preparación inicial pero gra
vemente frustrada por las nulas perspectivas de mo
vilidad &Odal hacia arriba que encuentra en sus pue--

". 

blos y ciudades, más aun en el ambiente de ruina 
campesina y de deslnversión qu~ han sufrido la ma
yor parte de las r~giones del ¡'etú en los últimos 
treinta aftos. El desarrollo de la innuencia mauista en 
111 educación superior va a darse en el curso de lo que 
se denomina una masificación sin proyecto y sin re
cursos de estos centros de estudios, en las décadas 
d~ 1970 Y 1980 (LYNCH 1990; DI;cR600Rl 1990). Esta 
masificación hace sa ltllr a la población universitaria 
de 30 247 estudiantes en 1960 a 415 465 en 2000, mul
tipliClindola en 14 veces, con el agtavanb;! de que [as 
universidades públicas que agrupan a cerca del 40% 
de la pobladón universitaria ven drásticamente re
bajada la inve",ión por alumno por parte del Esta
do. Tal disminución lleva el gasto pÍlblko por alum
no de un aproximado de 4 000 dólares en 1960 a cerca 
de 1 100 dólares en 2000. Esto óltimo se da junto con 
el agravante de que un 40% de esa suma es finan
ciada con recursos propios de las universidades pó
blicasY Como :señala Degregori, la masificación sin 
pruyecto y sin recursos lleva a la educación superior 
universitaria a un contingente que no habla llegado 
jamás a este nivel educativo, que no está compuesto 
solamente por los hijos de la clase media provincia
na urbana llegados en la d6cada de 1960, sino por 
los hijos de los campesiI\08 ricos o .. mistis. de los pe
quei\os pueblos del interior (DEcRECORl l 990). Se trata 
de estudiantes atrapados entre el mundo de sus ma
yores que se desmorona y que no com~, y la rea-

I( IJ<fl 2002; DroIoOOOll 1990; SMlIJOVAl. 2004: COMISIOI< N~AI. 
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lidad urbana que los rechaza y agrede. Para ellos es 
urgente encontrar un camino que les permita conti
nuar su movilidad social. 

En estas condiciones, la tentación de negar la rea
lidad y de reemplazarla por II lguna utopía que les ex
plique a estos jóvenes un mundo que no les presenta 
salidas y que no pueden entender, es muy grande. 
E[ extremo de esta contradicción d io origen a la aven
tura terrorista de Sendero Luminoso. Pero ello, para 
nuestro caso, no es en 10 Inmediato [o más impor
tante. Para la situación actual de la educación perua
na. mientras la utopla no se realice, la justicia, según 
el mao lsmo, consiste en que todos se igualen hacia 
abajo; es decir, de acuerdo con las posibilidades del 
más pobre O del más mediocre profesionalmente. La 
fU llCión de equidad social que puede cumplir la edu
cación es entonces entendida al revés. Para el pensa
miento arcaico no se trata de luchar por una escuela 
pública de calidad que brinde una mayor igualdad 
de oportunidades a nuestros nii'tos y jóvenes más allá 
de su nivel de ingreso. Por el contrario, se trata de 
facili ta rles los requis itos formales para obtener un 
certificado o diploma sin importar los conocimientos 
que hayan adqui rido en determinado nivel escolar, 
para que al fi n y al cabo todos sean iguales en el des
amparo y la inanidad. Es una lucha que se congeló 
en un momento anterior de la historia de la educa
ción peruana, cuando el objetivo fundamental de esta 
era la cobertura O extensión cuantitativa del aparato 
educativo sin darle prioridad a la calidad del servicio 
que se brindaba. Por ello, cuando este pensamiento 

'" 

an:ako habla de la _defensa de la escuela pública~ lo 
que pretende es defender su espacio de reproducción 
ideológica y polftica para continuar COII su p rédica 
ullramontana y su práctica clientelis ta . 

Esta visión gravemente distorsionada de la fun
ción igualadora que puede cu mplir la educación tie
ne su origen en que el sistema educativo peruano no 
ha cumplido con los objetivos de equidad e integra
ción que deben tener los sistemas ed ucativos en una 
sociedad democri\lica. Quizá en un primer momento 
de la expansión conte mporánea del sistema educati
vo peruano, en las décadas de 1950 y 1960, pudo exis
tir la ilusión porque la cobertura del sistema todavla 
era parcial, pUl5 estAbamos en el camino para akan
zar los efectos de equidad e integración. Ello dejó en 
la memoria de algunos el recue rdo de que «en otros 
tiempos .. la educación pública había sido buena e in
cluso envidia de la educación privada . Recuerdo que 
en una oportunidad, a los pocos mest!5 de haber de
jado el cargo de minis tro, un distinguido intelectual 
peruano me se/laló sonoramente en una reunión so
dal que él habla estud iado en un colegio nacional y 
que habla recibido _una buena educaciól''', y que no 
se explicaba. por qué esto ya no suoodr., en la actuali
dad. Por la edad de mi interlocutor pude concluir que 
probablemente habla te rminado la secundaria a fi
nales de la década de 1950, lo q ue coincide con la 
ilus iÓn motivada por aquella cobertura inicial, que 
habrla concentrado una mayor cantidad relativa de 
recursos en una cobertura mucho menor que la ac
tual. Pasé de inmed iato a explicarle mi argumento, 
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sin conven(erlo, (reo, por la leve sonrisa que tuve por 

respuesta. 
Sin embargo, esta ilusión se desvanL'Ce cualldo el 

sistema se amplia en robertura pero se deteriora gra
vemente la calidad del serv icio que brinda. Al res
pecio, es intcrL'Sante observar [a d rástica disminución 
del gaslo por alumno que se da entre 1970 y 2000, 
que pasa de 385 a 230 dólares, mientras que la ma
tricula en le):'; colegios públicos sube, como he seña
lado, de 2 891 400 a 6 986 815 estudianlcs en el mis
mo perlodo.,sLas dificul tades para cumplir con los 
objetivos de equidad e integración se expresan en 
que la educación recibida no sirve como un instru
mento, entre otros, para desarrollar movilidad social 
hacia arriba. Si no hay movilidad social, no hay igua
lación hacia arriba y, por lo tan to, no se produce el 
fenómeno de la integración social. Cuando un siste
ma educativo no es un medio en este sentido no sirve 
y causa una profunda frustración entre los educan
dos. El impulso a la igualdad hacia abajo se convierte 
entonces en un mecanismo de defensa frente al pro
ceso de fragmentación y deterioro social. El maolsmo, 
con su apariencia de ideologla austera que propug
na esla igualdad hacia abajo, brinda una excelente 
coartada para desarrollar una explicación, seguramen
te fantasiosa pero no menos efica7., sobre el impacto 
social de la bancarrota educativa. 

! S Elal;!o"",i6n propia con bes/: en diversas fuenteS del M;ni'Sl~,;o de 
F..duCIICiÓ<l. d~l Ministerio ~ &onomlay I'inan= ydc Grade. 

La otra cara del pensamiento arcaico 

El pensamiento arcaico no es algo que su rge de ma
nera espontánea y unilateral. Se desarroUfI, mas bien, 
en COl\traposición con un sistema de dominación ex
cluyente que se plasma en un Estado centraliSta y 001\ 

lUla pesada herencia colonial. Su origen está ligado 
a un momento de crisis de este orden, cuando la ex
clusión política abierta se hace imposible y se produ
cen [as primeras fo rmas de integración parcial a la 
institucionaHdad del Estado y de re.:onocimiento por 
es te de la organización de [os sectores populares. Sin 
em bargo, [a es terilidad en su a rgumentación critica 
lleva al pensamiento arcaico a ser la otra cara del or
den q ue rechaza, convirti1'!ndose al fin y al cabo en 
funcional a los intereses dominantes. 

El orden politico excluyente le da poca o ninguna 
atención a la educación. Me refiero principalmente a 
la educación pública como una política social funda
mental. Es un sis tema de dominación patrimonia1'6 

H\ tos s¡$Icmas de dominaciÓr1 ["'lrimonja] considcr.m lo pOblioo 
t(I,1'\IJ un~ prolungación de la esr.ra privada: ..., especial. lienden al 
uSO d~ 10$ bienes pilblicos oomo 51 salieran ~ su bolsillo particular. 
m patrimonialis.mo. fen6m<:no de origen colonial en el Perú, ha 
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que ha carecido histórkamente de una visIón nacio-
nal de los problemas peruanos, y que piensa al pais 
en función de los intereses personales y de grupos 
más inlllcdi;'\tos de la élite dominante, sin tomar en 
cuenta al conjunto de la población. Esta visión, de 
origen colonial, d ivide a la sociedad en .. nosotros" 
y .. los ouos .. , donde la discriminación étnico-social 
juega un papel detenninante en la organización so
cial, cultural y finalmente polltica, sintetizando al mis
mo tiempo la discriminadón producto de otras dife
rendas de clase, edad, género y procedencia regio-
nal. Esta discriminación étnico-social conduce a un 
profundo desprecio de las mayorías nacionales por 
parte de las élites dominantes, lo que lleva a la or
ganización del orden excluyente que la república he
red a de la colonia y que persiste hasta el presente. 
Ahora bien. esto no signiÑa. que en los discursos ofi
ciales la educad6n no se presenre como un asunto im
portante, pero se trata de palabras sin consecuencias 
en la realidad, un ejemplo más de la formalidad re

publicana cons-tituida sobre un suelo feudal o como 
la .. República sin ciudadanos" de la que hablaba Al
berto Flores Calindo (1988). I>ara este orden exclu
yente las mayorías nacionales no solo no merecen ser 
educadas, sino que su ed ucación es innecesaria por_ 
que para la exclusión que practican es suficiente con 
los egresados de las instituciones privadas. 

El orden excluyente, por otra parte, tampoco es 
absoluto. Los dominados, a través de sucesivas incur-

18. 

dctcnninlldo el carictcr no soJo del poder politi<.:o ,ino de las 
relac¡QMS enl1e la sociedad '/ el Estado en la tpoc:a republicana. 

siones democratizadoras (la>ez 1992), lograron avan
ct:S en la lucha por el derecho a educarse y consiguie
ron un crecimiento del aparato educativo que amplia
ba su cobertura y, en esa medida, ofree!a mayores 
espacios, tanto sociales como pollticos, para el ejer
cicio de sus derechos como ciudadanos. Las incursio
nes democratizadoras. sin embargo, asl como las res

puestas reformistas del Estado, solo han alcanzado 
procesos de democrati7~ción parcial y con poca con
sistencia en el tiempo, sin lograr la democratización 
del aparato educativo ni tampoco conseguir que la 
educación se convierta en una helTilJlUenta de demo
cratización de la sociedad. Quizá el mejor e;cmplo de 
~to sea ~. reforma educativa promovida por el go
bIerno mIlitar de Juan Velasco, que inició, desde arri
ba, un proyecto de democratización de la educación 
que a la postre fue presa de las propias contradic
ciones del régimen autoritario que le dio origen. Lo 
que ha quedado como resulbdo de estas incursiones 
democratiotadoras ha sido más un espacio de pa.~jc 
y movilización que un conjunto de ins tituciones de 
aprendizaje. 

Más aUá de los intentos reformistas y de sus ma
gros resultados, la despreocupación del Estado y de 
las éli~ por la educación se hace evidente cuando se 
produce una scp<lración enue la educación pública y 
la privada,. que expresa no solo distintas opciones edu
cativas sino también una linea divisoria entre los es
tudiantes provenientes de las clases medias y altas, 
princip<llmente de ancestro europeo, que atienden las 
instituciones privadas, y aquellos provenientes de las 
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clases populares, principalmente pertenecientes a los 
pueblos originar;o,s, que van JI las instituciones públi
cas. Esta separación que expresa u.na división social 
va a motivar que la preocupación por la educación sea 
una de carácter cuantitativo, por ampliar la cobertu
ra educativa construyendo colegios, autori7..ando ins
titutos y universidades e Incrementando las plazas do
centes, pero sin interesarse por un aumento del gas
lo por a1umno que significarla una disposición mucho 
mayor de recursos de manera tal que sea posible in
ddir en la calidad del servicio que se brinda. u edu
c;ación interesa entOf'lCC5 como cosas que los politicos 
dan a una determinada población que las reclama, 
pero no como la atención a la formación de personas 
para su desarrollo tanto individual como colectivo, en 

función del pais en su conjunto. 
El desprecio secular y su orden excluyente se 

ar;udizan con la propuesta neoliberal autoritaria de 
la década de 1990. Esta propuesta permite el desa
rrollo de un reformismo tecnocrático, Impulsado por 
los organismos multilaterales, el Banco Mundial y el 
Il10, que busca adaptar la educación a la Iógicill del li
bre mercado. El reformismo tecnocrático intenta a 
trav6; de préstamos y de la optimación de los ma
gtoS recursos del sector mejorar la calidad del seJ"- • 

vicio educativo. Sin embargo, !\'u sesgo Ideológico, 
que le impide una vis ión de conjunto, sus procedi
mientos burocráticos y su temor a trabajar con los ac
tares de la comunidad educativa. le han brindado po
bres resultados a W entidades auspiciadoras y una 
abultada deuda que pagar al Estado peruano. La!\' 

'86 

propuestas del reformismo lecnocr'tlco causan una 
polarización aún mayor en el sector Educación por
que cuestionan dos pilares del sistema educativo pe
ruano hasta ese momento: la gratuidad de la ensc
ñanza y la estabilidad de los profesores nombrados 
en su pla:t.a respectiva. Lo caracteristico de C!l'lc (;UC$

tionamiento no cs, por lo demés, un inlento de me
jOrar la gratuidad para que se brinde en me;oll5 con
diciones O de darle un curso y sef\alar un hori.t.onte 
a la profesión docente, !\'ino dejar la gratuidad y la 
estabilidad libradas a la incertiduD\bre del mercado, 
incertidumbre que a la postre se convierte en ame
naza para estudiante6, padres y maestros. Este cues
tionamiento, además, se hace de manera velada; es 
decir, no es asumido plenamente por el discurso ofi
cial de la autoridad edu(;ativa- sino que se deja sa
ber a través de a lgunos altos funcionarios r;ubema
mentales, Ins o rganismos multilaterales de coopera
ción 6etíalad05 y algunas eN:: ligadas a las coru;u l torfa..~ 

que contratan esos bancos. El que sea un cuestiona
miento hecho de manera velada causa gran confusión 
entre el magisterio e Incluso entre los padres de fami
lia. brindando aún mayor tencno a los vorero& del pen
samiento arcaico para avanzar sus puntos de vista. 

En ambos casos, al tocar veladamente los temas 
de la gratuidad y la estabilidad, més alIA de la discu
sión que se pueda tener sobre sus efectos reales, se 
tocan elementos simbolo de lo que han logrado las 
incursiones democra tizadoras en el Estado en la lu
cha por el derecho a la educación. La gratuidad de 
la enseñanza en la educación básica. pan un pueblo 
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con los niveles de pobreu como el peruano, signifi
(a II!. d iferenda entre tener y no tener educadón; por 
lo tanto, planlear el recorte de esta se traduce como 
un mensaje que propone limitar el acceso al aparato 
edu(ativo. Además, la gratuidad permite la existen
da de un espado de socia1i7,..1dÓn oomun para las cla
ses populares, espado de socializadón que puede ir 
ampliándose conforme la calidad de la educación pú
blica mejore y es ta reolpe«! a estudiantes provenien
tes de las clases medias. Asimismo, constituye una 
barrera contra una mayo r fragmen tación de nt ro de 
Las propias clases populares, lo que dañarla m~s pro
fundame nte el tejido social peruano. 

La estabilidad en la pla:>;;! docente es, igualmen
te, en un mercado de trabajo tan reduddo, la dile
renda enlfe la pobreza y la miseria para el maestro 
peruano. Cuestionar la es tabilidad para él. librándo
la a la jn('E'rtidumbre del mercado, es entonces cues
tionu s u propia existencia social. El docente necesi
ti seguridad cn su carrera magisterial y debe tcn~la. 

Esto no q uien: decir avalar la estabilidad a rajatabla, 
como postula la mayor parte de la d irigencia magis
terial, sino dentro de una carrera por méritos que lo 
evalúe y lo ratifique cada cierto mlmero de años. La 
idea de la estabilidad abso luta es una concepdón 
patrimo nial" de la plaza docente, en la que un bicn 
público como es la educación se convierte en propie-

17 Entiorndo patrimonial, en t$IC C!I5O también. wmo la II¡lropiación 
privoda de un bied público. No es ~. pOr dio. q..e en un mundo 
de c::!CaSe1. como en el q..e se debate el magisterio. la concepción 
pauimonial iflnuyala perttpCión de mudlos docCll1es 5Obn: ws 
puestOS de trlI~o. 
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dad privada del maes tro o del dirigente magis te rial 
que maneja sus temores y riesgos. 

Eso s I, exis te un punto en que la percepción de 
la dirigencia magisterial calza con la realidad. &i ta 
arremetida contra la g ratuidad y la estabilidad ha te

nido como objetivo, en el marco de [a politica de ajus
te ncolilleral de la d &;ada de 1990, ahorr!lrle dinero 
al Estado en el gasto educativo, haciendo aún me
nor la prioridad del gasto en educación d('ntro del 
presupuesto general de la República. Sin duda, esto 
es también percibido por los maestros y capitaliza_ 
do por sus dirigencias. Ha sido ta n fuerte el efecto 
de ese cues tionamiento en el imaginario magis terial, 
que incluso ahora, d iel': años m,15 ta rde de las p rimeras 
versiones, un importante númeru de docentes sigue 
considerando que todavla se dan normas priva tistas 
y que atentan contra su estabilidad laboral. '" Es to es 
asl a pesar de que el MilUsterJo de Educación en es te 
periodo democrát ico ha tenido una acelerada políti
ca de nombramientos y no ha cuestionado la gra tui
dad de la enseñanza. 

El pensamiento arcaico flo rece y vuelve a flore
cer aprovechando los fracasos de las refo rmas y la 
persistencia del o rden excluyente, en especial sus 
planteamientos m~s irritantes. Este orden de exclu
siones cree que puede vivir sin la educación pública. 
pero, sobre todo, sin los maestros. 

1 8 Un taSlI paradigmátiC(l dc qUC1"CT csclH;har lo que nu se die<: es el 
que suced<:: OOn ta ~lllma l.ey Gc:ncllIl de Educ.,;:ión. 11 la que la 
dirigaxil magistaial acusa de p. iVlti$ll.. OI ros defectos podl1i 
tena didla norma, pcroexpcnosdc di_tendencias coinciden 
en que no es, preci5MICntt, pri vati$tL 
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17 Entiorndo patrimonial, en t$IC C!I5O también. wmo la II¡lropiación 
privoda de un bied público. No es ~. pOr dio. q..e en un mundo 
de c::!CaSe1. como en el q..e se debate el magisterio. la concepción 
pauimonial iflnuyala perttpCión de mudlos docCll1es 5Obn: ws 
puestOS de trlI~o. 
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dad privada del maes tro o del dirigente magis te rial 
que maneja sus temores y riesgos. 
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1 8 Un taSlI paradigmátiC(l dc qUC1"CT csclH;har lo que nu se die<: es el 
que suced<:: OOn ta ~lllma l.ey Gc:ncllIl de Educ.,;:ión. 11 la que la 
dirigaxil magistaial acusa de p. iVlti$ll.. OI ros defectos podl1i 
tena didla norma, pcroexpcnosdc di_tendencias coinciden 
en que no es, preci5MICntt, pri vati$tL 

189 



Del dasismo al dientelismo 

Es a partir de la posici6n antisistema que la d irigencia 
de los maestros define al movimiento magiste rial 
como «clasista», en una co;pecial alusi6n a la lucha de 
clases, para subrayar el supuesto de que el SUTEP re
presenta intereses contrapuestos e irreconciliables con 
el Estado que s610 encontrarán su realización con la 
llegada de la transformación revolucionaria. La po
lari7..aciÓn que desarrolla con el Estado es, por ello, 
una polarización .. de clase», en la que, figuradamente, 
el Estado es el patrón y los maestros, los obreros. 
E.~te punlo de vista está tan presente que hace poco, 
en juliO del 2004, lela un volante del SlITIlr cuyo en
cabezado $e refena a la posición «propatronal,. de un 
grupo de d irigentes opositor al dominante. Siguien
do esta linea, toda demanda que se logra en la ne
gociación o en la huelga es «una conquista" o «una 
concesión» que se le arranca a un enemigo. Por ello, 
cuando alguna vez propuse a la dirigencia sindical la 
posibilidad de que en las negociaciones sobre su plie
go participaran los padres de famiUa, como terceros 
interesados, obtuve como respuesta un ademán de 
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sorpresa y una profunda n~gativa. ¿Qué tenian que 
haCt:l" los padres de familia. usuarios del servido edu
cativo, con una negociación e nt re el Estado y los 
maestros? Esa fu~ la p regunta que sirvió como res
puesta a qu ienes tienen una concepción de la relación 
maestros/Estado como un conflicto perpetuo. 

El carácter clasista que la dirigencia le da al mo
vimi~nto también es muy significativo por las distin
ciones que establcre. Va a ser un resumel\ de las d is
tintas marcas de identidad q ue diferencia n al sin
d icalismo magisterial conducido por el maotsmo del 
anterior sindicalismo magiste rial bajo conducción 
a pris ta , en las décadas de 1950 y 1960, q ue identifi
caba al movimiento de los maestros COI\ un sind ica
Iismo de profesionales de clase med ia. El clasismo 
surge como la nueva identidad social de los movi
mientos populares q ue se desarrollan en la d6eilda 
de 1970 (LrNCtl 1992), principalmente en tomo a los 
paros nacionales de 1m y 1978 que abren las puer
tas a la transición democrá tica. En un principio, si 
bien el términO provenia de una versión ortodoxa del 
marxismo, lo q ue buscaba era reivindicar la condi
ción autónoma de los nuevos actores que surg[an 
como movimiento social. Esta condición autOnoma fue 
fundamen tal para e l dcsa: rrollo de la .. sociedad civil 
populano a la q ue se refiere Sinesio López, q ue se 
constituyó e n la base polltica sobre la que se dcsa.
rrolló Izquierda Unida en la década de ·1980 (LóPEZ 
1991). Cabe señalar, sin embargo, que en el caso mil
gisterial el clasismo se desarrolla desde un principio 
más como corporativismo clasista, en referencia casi 
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exclusiva al gremio magisterial, que como una iden
tidad compartida con otras o rganizaciones sindica
les y popula res. La raiz de esta diferencia est.'i en el 
sectarismo que los grupos maotstas desarrollan en su 
acción sindical, que busca identificar de manera mas 
rigurosa. que otros grupos de la izquierda marxis tn 
de la época, el gremio con el partido, cuestión que 
tiene su origen en la creencia de que cada una de las 
capillas maolslas era la expresión de la clasc obrera 
llamada a dirigir la revolución social. La denomina
ción clasista en el seno del magisterio es por ello, a 
diferencia de lo que ocurre en otros gremios, moti
vo de conflicto y no de unidad entre los maestros. 

El clasis mo, sin embargo, se diluye como identi 
dad social oon la crisis del sindicalismo en la década 
de 1980 y se aisla -casi se minimlza_ tras el ajuste 
estructura l de agosto de 1990 y del golpe d~ Estado 
consecuente del 5 de abril de 1992. Lo que queda de 
esta identidad clasis ta permanece principalmente en 
el magisterio, pero sufre la evolución de casi todos los 
movimiento, remanentes hacia el c1 ientelismo. En el 
caso del magisterio, la red de clientela supone dos 
ins tancias: una inmediata, que es la relación de los 
maestros con los dirigenres sindicalcs, y otra siguiente, 
que es la relación de la d irigencia con el Estado. !..os 
d irigentes, más allá de su reprcsentatividad, Otg-... ni-
7..é1n las demandas de las bases y ellos, a su vez, se 
cli=teIizan con el Estado. Otras organizaciunes como 
las barriales o las de sobrevivencia (comedores popu
lares, clubes de madres, comités del vaso de leche), 
más débiles en su estructura, se convierten en clienh$ 
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inmediatos del Estado. Este pasalt! de clasismo a 
clientclislllo ha hecho que pierdi"l prestigio 1,1 califi
,ación de la identidad m,'gisterial como clasisb y lle
ve en muc~ casos a qut! colectivos de maestros, di
sidentes del maofsmo dominante, prefieran identifi
carse como profesionales y no COll10 clasistas. Esto 
último no significa necesariamente una vuelta a 1<1 he
gcmonra aprista o una añOr<ln7.a por ser clase ml.'dia, 
sino más bien una reivindicación de la devaluada con
d ición socia l del docente en la i"l ctualidad. 

El paso de la revoludón a la clientela se justifica 
haciendo de la remunerac ión e l eje de la lucha 
magisterial. lo cual tiene una b<ISC ob;cliva muy fuerte 
que son los bajísimos sueldos, pero, a la vez. deja de 
lado otros aSpo.!Ctos sustantivos que se supone deben 
ser preocupación profcsional de los maeslros, como 
es la calidad del servicio que sc brindil. Esta "salari
zaci6n,. de la lucha nlilgis tc rial es la que ha Imped i
do que otras tendencias políti, ... s sin una perspectiva 
antisis témica, especialmente los partidos de cen tro y 
de derecha, hayan tenido importancia ent re los 
maestros. El asunto se redUCe a que es muy dificil 
cst¡¡blccer, en el d iálogo en tre Estado y maestros, una 
relación entre el ba jo sueldo magisterial y los CSC<l
sos recursos fiscales. Más allá de que efectivamente 
haya derroche de los recursos fiscales y se señalen 
otras prioridades distintas al sueldo magisterial, la 
dirigencia rara vez acepta el argumento de que "no 
hay difiero,. para aumentos. Por más buen¡¡s 'lue Sl.'an 
las razones del mom~nto, ,asi siempre la idea es que 
alguien se roba los recursos o que estos se utilizan p¡¡r¡¡ 

'" 

otra cosa 'lue no es importal1te. Ahora, el 'lue se pon
ga a las re!l\unera,ioncs como eje de [os sucesivos 
p l iego~ de reclalnos del magisterIo no significa ne
ccsariau1l.'"nte el éxito en la lucha por mejores sueldos, 
sino más bien una milTCa de identidad entre los m¡¡es
tros cuya condición de grupo p.luperizado justifica su 
acti tud de enfrent¡¡m iento con el Estado. 

El P¡¡S,,;C del cJasismo al dicntclismo en el m<lgi,;
terio no l.~, por lo dcmás, una fM.llid¡¡d . También Cil 

bria I¡¡ evolución del c!¡¡sismo a la democrac[¡¡, pero 
eJlo supondría la superación del dogmatismo y el scc
lMismo de 1<1 dirigencia magíste ri¡¡/. Es to es asi por
que el pcnsalniento ¡¡rcaico que sei;alo puede escon
derse ~Il las prácticas clientelis t .. s, a las que en últi_ 
ma Insbncia justifica en {undón de su trabajo gremial, 
pero no podria C5C0ndC1"5C en la democraci .. , donde es
tarla obJig .. do a practicar el plur.lIismo sindical y pn
[lIIco, y rompartir o eventualmente ceder el poder en 
las inst¡¡nc;:1.1s g rem iales en las que trabaja. 

Pdra entender e l sentido dt! este p¡¡saje es muy 
importante conocer la fOTllla opt!rativ¡¡ como se de
sarroJl¡¡n sus organizacionl.':'; polit icas. Se trata de pu
lidos, generalmente de pequeña influencia en la opi
nión pública, pero mn una gran capacidad de movi
lización de masas y de agitación callejera. Probable
m('llte esta capaddad de movilización sirve poco du
rante un proceso eledoraJ. en especial en la realidad 
del dominio mcdiático de la política, pero tiene un 
p<lpcl de primer orden cuando se trata de organizar 
una protesta, tomar un local o cerrar una carretera . 
Estas acciones alcanl..a. n fácilmente primeras planas y 
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relevancia naciona l. F.s t.l capacidad oper,l tiva que ne
redan de su trad ición iZl.Juierdista es ronfundida mu
chas v()Ces por los gobernantes mn verdadero arrai
go dl' es tos part idos radica les entre la pobl<ldón, lo 
que los lleva a que k'5 concedan, asustados, reivincl i
caciont'S que IUl'go no se put.>den satis facer a menos 
que sea a costa de sacrificar el intt.'T'Í5 general. Un caso 
clamoroso a l rc..~pec IO son los famosos . 40 puntos~ 

que firmó el gobierno de Alejandro Toledo con la 
d irigencia nadonal del stm:1' en ju nio de 200J y que 
no tiell!.', salvo que entregue, literalrnente, el MiniS
terio de Educación, ninguna posibilidad de cumplir." 

Ahora bien, con la decadencia l'n general de la 
idea de revolución, producto de la calda del Muro 
de Berlin y, en nut.oslro país, del fracaso dc la Izquier
da Unida, de la dCb.lc1c del gobierno apTista de Alan 
Garda y tambiell dI: la derrota militar de Sendero 
Luminoso, la perspectiva utópica de cambio revolu
ciona rio cmpicUl a pesa r menos en el imaginario de 
t.oste pensamiento an:aico. La crt.'enda en un determi
nado tipo de revolución es sustituida progresivamen
te por la demanda de un conjunto de reivindicacio
nes inmediatas. En otras palabras, los creyentes, en 
un proceso similar al ocurrido con el Partido Aprista, 
son, cada vez más, recmpla7~ldns por los clientes. Ll 
pcrs¡x:ctiva de organiUlclón de un movimiento po

pular poderoso y con ideales revolucionarios es poco 

19 1'= poner fin _ 1, hllClp 'lIJe' dtsarrnlló el &I 'TE' ~nlrt: ~'u r 
j unio de 2oo}. cllobi~n\(I d~1 presidcmc Alcj:....lro Tu ledo fumó 
.. n lICIa de.,....-mta punlO$ cn La 'lIJe' $e rorrlfM'omtI la I ~ilir la 
inIlIa:ncil <k la diri,.,.,n. raioIW del rN¡iSItrio en I;¡ adrMIisIJ;¡c ión 
del ap:waIO edllall i~o. 
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a poco suplida por la formadón de distintas d iente
las, sindicales y politicas, con reivindicaciones de dis
tinto grado de especificidad, pero con el propósito 
comun de mantener un sistema de peque iias venia
jas que l..-s permita vivir en la mediocridad y la po
bre7.a y los pro teja en alguna medida de caer en la 
miseria. En el extremo, puedo decir, tratando de en
contrar dert.l racionalidad en el pensamiento arcai
co, que es una defensa de la pobrelGa de los maes-
tros frente a la posibilidad de caer en la miseria. A 
su vez. el u gumento de la pobreza le sirve a la d iri_ 
genda para sena lar que los maestros no pueden de
SoIrroIlar pollticas de calidad, ni siquiera capadtarsc, 
porque no tienen los recursos, en dinero o en tiem
po. para dio. El estado de cosas organizado en clien
telas cautivas pasa a ser el m()Canismo de seguridad 
que, por lo menos en la fantasla de los seguidores, 
impide algo peor. 

El ejemplo paradigmático de esta transidón es 
Patria Roja. que, nasta donde se titme noticia, man
liene como lema de su organización «El poder nace 
del fusil » - recordemos el fusil de palo que exhibia 
¡-¡oracio ZebaIlos, a la sazón Ifder del Sl.lTEP Y candi
dato presidencial promov ido por Patria Roja en la 
campaña electoral de 1980- , pero cuya práctica polí
tica dista mucho de nacer nonor a dicha afirmadón_ 
Patria ROja ha sido 1:1 partido polltico con el trabajo 
más antiguo, constante y exitoso entre los maestros 
y, me alrever]a a deci r, que, a pesar de los embates 
que na recibido desde d istintos flanc05 en los últi
mos años, es el que mantiene una mayor innuenda 
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19 1'= poner fin _ 1, hllClp 'lIJe' dtsarrnlló el &I 'TE' ~nlrt: ~'u r 
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a poco suplida por la formadón de distintas d iente
las, sindicales y politicas, con reivindicaciones de dis
tinto grado de especificidad, pero con el propósito 
comun de mantener un sistema de peque iias venia
jas que l..-s permita vivir en la mediocridad y la po
bre7.a y los pro teja en alguna medida de caer en la 
miseria. En el extremo, puedo decir, tratando de en
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po. para dio. El estado de cosas organizado en clien
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y, me alrever]a a deci r, que, a pesar de los embates 
que na recibido desde d istintos flanc05 en los últi
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en el magisterio. Conserva. sin embargo, formas de 
actuación que se remontan a déc.ldas ;mt~riores: evita 
actuar públicamente de forma directa y escoge orga
ni7..ar movimientos más amplios como en su momen
to fue la Unión de Izqui~rua Revoludonari~ (UNIK) y 
hoy lo es el Movimiento Nueva l7.quierda. Sus mé
todos son claramente autoritarios. Al igual que olTo$ 
grupos radicales, le es muy dificil aceptar la pérdida 
de alguna base sind ical y. cuando esto sucede. suele 
denunciar 1\ los ganadores y formar otro sindicato 
que tiene el reconocimiento inmediato de la di ri
gencia nacional del StJm'. Es te es el origen en los úl
timos ai'ios de d iversos grupos disidentes que más 
allá de s u color politice protestan contra la falta de 
democracia sindical. Combina, asimismo. el autori
tarismo con una polltica de entendimiento con e l 
poder de turno que suele venir acompañada por la 
tomphu:encia de los gobiernos democráticos y de 
autori tarismos como el de Alberto Fujimo ri. que re

dujeron las a ristas más agresivas de su comporta

miento politico. 
La expresión más acabada en la esfera legal del 

conservad urismo de este pensamiento arcaico es la 
denominada .. Ley del profesorado ... I'romulgada en 
e l segundo gobie rno de Fernando Bclaunde (1980-
1985) Y .. perfeccionada .. en el gobierno de Alan 
Garela (1985-1990), esta ley es tablC(e q ue la carrera 
píiblica magisterial tiene como cri terio básico 105 años 
de servicio y la antigüedad dellitulo pedagógico, 
además de; las míi.ltiples consrnncias y certificild05, en 
muchos casos falsificados, que los maestros puedan 

198 

presentar. Este criterio se contrapone a los conoci
mientos que l<l autoridad educativa pueda compro
bar a través de exámenes. La rM.:On es muy scncilla. 
como me lo repilleron en mo.i!tiples uportunidades los 
dirigentes magisteriales de tendencia cl ientelista: na
die tieoc por qué evaluar a un profesional que ya tie

ne el título de docente. Pero quizti una anécdorn ilus
tre mejor el poco aprecio que tienen por la autori 
dad educa tiva. En U"" oportunidad. dialogando con 
la dirigencia nacional del Slll'El', uno de sus lideres me 
preguntó ai radamente: «¿Quién le da a usted e[ de-
recho para tomar [a dccisiOn de evaluar a los maes
tros? .. . Ante mi respuesta. señalando que era el mi
nistro de Educación de un gobierno recién elegido, 
no redbl sino una amplia y socarron~ sonrisa de 
quien me habla interpelado. 

Desde esta perspectiva. el conocimiento se ve 
como estancado en el tiempo y. una vez adquirido. 
no varia. Queda entonces tan solo evalu<lr la capaci
dad de aguante del docente, generalmente larga por 
la ca rencia de otras oportunidades de trabajO, en un 
sistema en dC(adencia. En el fondo, el argumento si
guI.' siendo la pobreza del maestro: un docen te sin 
recursos no tiene CÓmo Cll pilcitarse; por 10 tan to. no 
cabe pedirle méritos académ icos ni evaluar el de
sa rrollo de sus conocilTlientos. Esta ley del profeso
rado fue mod ificarla durante el gobie rno de Atall 
Garela con el objetivo de brindar mayores ventajas 
en términos de bonificaciones por d iferentes concep
tos a los docentes. Sin embargo, sus p rovisiones han 
sido prcsupuestalmente imposibles de cumplir, 10 que 
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obligó a que luego se dicran disposiciones que deja
ron en suspenso buena pllrte de su articu lado. Por 
esta razÓn, pernlanece como la bandera de los gru
pos r.ldicalcs ya que s ignifica el _estado de cosas,., 
por lo menos en la letra, que hay que defender, al 
mismo tiempo que consti tuye la traba legal más im
portann: para llevar adelante cualquier programa de 
reforma educativa. 

La concepción plasmad!lo en l!lo ley del p rofcsora
do explica la oposición de la dir igencia nacional del 
SlJI1:f' al concurso para cubrir plazas dO«'ntes en cali
dad de nombrados en 2002. Los cri terios de dicho 
concu rso, único en su género en a/1os recientes, no 
fueron los aJios de servido o la antigOcdad del títu

lo pedagógico sino los méritos y la capacidad docen
te, que fue ron medidos a través de una evaluadOn, 
que incluia un examen de aptitud y conocimientos. 
La oposiciOn de esta di rigencia al criterio merito
crá tico reafi rma su pensamien to arc., ico, q ue p refie-
re criterios de relación personal a la evaluadón me
diante un examen, y revela sus posiciones conserva
dor"s muy ~ I cjadas de una perspectiva de mmJerni
zación de la educadón. 

Es importante, sin embargo, sel'lalM q ue la hege-
monfa maoísta, en particular de l'atria Roja, persiSte 
luego de treinta anos en la direcci6n del SUTT.I'. F..s ta 

continuidad se da a pesar del fracaso de s u laoor 
reivindicativll en relación con el incremento de ha
beres, ya que, si observamos la serie his tó rica del 
poder adquisitivo de las remuneraciones magiste
riales, podemos darnos cuenta de q ue, desde 1965, 

200 

hay un permanente declive de ,-'Ste. Tomando 1942 
como 011'10 base igual a 100%, el poder adquisitivo lie
ga a 330,4% en 1965, a 152.2% en 1970, a 132,6% en 
1980, a 73,1 '% en 1990 y a 51 ,4 % en marzo de 2003 
(ClIJIIOQUE ÜIUNG-' 2003a, 2003b). Ante es te fracaso 
ostensible cn la lucha p<lr remuneraciones con mayor 
poder adquisitivo, la persistencia del liderazgo se da 
por o tras razones que tienen que ver con [a defensa 
de la es tabilidad absoluta del maestro cn s u plaza 
como docente nombrado; es decir, con [a defensa de 
una si tuación «pubre pero est.lble .. , fren te a Ja incer
tid umbre de los contratos o la desocupación. A esto 
se suma [a organi7~lción de clientelas sindicales que 
permiten el ac.::cso a pequeflas ventajas, como podrian 
ser la infl uencia de los dirigentes en la decisión de 
los traslados, destaques y nombramientos de mOle$
tras, a.~f como el control de la di rigencia nacional del 
SI.1ru' de Ja Derrama Magisteriallfl y el ya anotado fé
rreo control del aparato s i ndic~J por endma de Jos 
proced imientos democr.iticos. La actitud de enfren
tamiento del antiguu maofsmo ayuda. asimismo, a la 
leal tad con esta direcciÓn, sobre todo en momentos 
de lucha reivindicativa. Es to es as! porq ue la expe
riencia histórka señalarla a los maestros que no hay 
otra forma de obtener concesiones. En rea lidad, es 

20 Et aso de b Drnam:a Maa,¡,¡tf'l ' es I",rckulanncnlt imeresanl'" 
Se 111111 de un fondo di: ayuda mua .. de los maestros al que: c:!oIO$ 
aporcan una canlidMi fija mcnSUllI. Por n:¡olución ministerial CSI~ 
bajo el (;(Intn>\ m:l.yoritario del t:omil~ Ejecutivo Naciooal del SlIJD' 

desde 1984. Si bien no S( hlJ./l deleCla<lo ifT"I;ulilridades en su 
limci/lOJlmiCf110, es obvio 'Iue el ronlrol de <:SIc le da poder a 1I 
dirigencio. 
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una reacción cultura l establlXida a lu la rgo de mu
chos añus, por la que la relación su bjetiva de 105 
maestros con la política encuentra "natural,. qU!! las 
demandas se obtengan por la vla del enfrentamien
to. La d ur!!za ideológica, s in embargo, parece ya nu 
tener hoy el papel que tuvo en los primeros años del 
sindicato y cito contribuye a debilitar la hegemonía 
absolu ta del pensamiento arcaico que comento. 

Por otra parte, el pasa;!! de movimiento popular 
con estrategia revoluCionaria a la atención a cJi!!nte
las especificas que le reclaman a un Estado con po
quisimos recursos ha debilitado la influencia radical. 
especialmente la influencia del grupo mauIsta domi
nante. Esta situación ha aumentado ciertamente la in
fluencia de o tros grupos mas rad icales, como es el 
caso de Puka Llacta y de Sendero Luminoso, pero 
también la tentación democrática entre los maestros. 
Los denominados ..sutes democráticos» han apare
cido en el sur, en Cuzco y Arequipa, y en el no rte, 
en Piura y Lambaycque. buscando replicar en el sin
dicato lo que los maestros experimel\taron en la ca
lle, en las luchas contra la d ictadura de Fujimori y 
Montesinos a finales de la década de 1990." Sin em
bargo, su grado de organización es 00;0 y carecen de 
una coord inación nacional aparente. Ello no d ismi-

21 Ea entm<;,wo;on maestros en difeml\eS l\Ipres dtl pals ~ rodbiclo 
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un C(lnIentarlo similar. en el q~ soe seft,aJa que 8J1III ¡mI~ ck I.l 
n:bcldia conIJ1llo que soe pm:ibecomo una .dieudunI sindic;ilio ck 
la diriccncía nac:ional del sumo proviene ck la ~eipac:i6n ck los 
macsuos en la lucha conlnlll dictadura ck fujimori '1 Montc,;lIQS. 
La rencxión ha sidQ que si ~Ieaban corllnl un, diclldura que se 
h.bía .pooJcrado del E!'lado, ¡.por qllt tenian qu~ iIO¡lOrtar otra 
dictadu1'8 e.. el sindical"? 

nuye que el solo hlXho de su aparlclOn,. fenómeno in_ 
édito en el magisterio, presagie un tiempo de cam
bios. Empero, es dificil que la hegemonía del maoismo 
se vaya a d isolver entre los maestros por obra exclu
siva de s us contradicciones inlernas. Es necesario que 
los partidos democráticos desarrollen trabajO politico 
e innuencia ideológica entre los maestros, con alguna 
propuesta de polftica educativa entre manos que in
cida de manerd directa en el problema de la carrera 
magis te rial y aborde crea tiva ment!! el tema de las 
bajisimas remuneraciones del magisterio. De lo con
Ira rio, la cuestión docente siem pre sobrevivira en el 
universo de la pallUca antisistémica, vetada para los 
partidos democráticos p:!I'o terreno fértil pata las po
siciones de extrema izquierda. Esa será, creo, la Uni

ca manera de generar una movilización contraria a 
la hegemonía maoista, que demande mejoras saJaria
les para el magisterio, pero en el marco de una re
furma que empilXC a rcmont.1t los bajlsimos Indices 
de calidad de nuestro sistema educativo. 
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Complacencia y complicidad frente 
al radicalismo dienteJista 

En el diagnóstico del pensamiento arcaico c:o; impor
tante reflexionar sobre la complacencia de los dos go
biernos democráticos de la década de 1980, la que, 
sin embargo, no merma la tónica de enfrentamiento 
del movimiento magisterial. Dicha complacencia de 
aquel!os gobiernos democráticos es la que le brinda, . 
por lo demás, 10 que hasta ahora es su mejor marco 
legal de desarrollo. En esta conducta se mezclan el 
complejo de culpa al que he hecho alusi6n, oon el en
tendimientn de la democracia como un régimen de 
reparto de prebendas entre los ac tores, sociales y 
pol! tiC05, con algún poder importante. Los gobkmos 
de la época pensaban que con estas concesiones «in
tegraban» a la dirigencia del Sl..I"T"r.P Y a los grupos que 
estuvieran tras ella a su juego poli tico, y estos últi
mos, segun como se qu iera vcr, desarrollaban mejo
res cond iciones para su acción revolucionaria o bi~ 
establedan su red de clientela para reproducirSe como 
dirigtmcias. 

A pesar del radicalismo de los grupos maolstas, 
es posible que se establezcan estas relaciones ya que 
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se trata, como he señalado antes, de un radicalismo 
que no produce pensamiento critico; es decir, no pro-
duce alternativas de solución especificas, reformistas 
o revolucionarias, para los problemas educativos. Esta 
carencia de pensamiento critico abre un espacio muy 
importante par.l convertir a estos grupos en funcio
nales al poder de tumo. Al no tener una alternativa 
que p lantear, es indispensable que ofrezcan algunas 
pequenas ventajas a sus dientelas para sobrevivir. 

A la complacencia de estos gobiemos democráti· 
cos se suma el desprecio por los maestros durante los 
¡dIOS de la dictadura de Fujimori, en la d(!cada de 
1990, cuando se entreg6 la politica educativa a a1gu. 
n06 organismos multilaterales de desarrollo y se neu· 
traliz6, a través de la represión fujimorista o mediante 
a1glln arreglo de conveniencia mutua. la acción de los 
grupos radicales, en especial la de la dlrecci6n nacio
nal del stmP, estableciéndose una excepdón en lo que 
habia sido su historia de enfrentamiento como movi
miento social. Es importan~ al respecto observar que 
d uran te la dictadura de Fujimo ri no se produjeron 
huelgas nacionales del SUTEP. La alUma huelga nacio-
nal previa a la dictadura ocurrió entre mayo Y sep.
tiembre de 1991, plolongMd06e por 88 d las, y la si
guiente no sucedió sino hasta 2003, con una duración 
de 22 dlas, entre O\ayo y junio de ese afio (OIlllOQUE 
OIUNGA 2004a). AJgun06 han C&r.lcterizado esta con
ducta de la dirección nacional del stmP como ...sindi· 
calismo de resistencia .. (ÜiIROQUII CHUNGA 200k), por 
la polltica de represi6n sindical que llevó adelante la 
dictadura de Fujimori contra todo lo que fuera Olga' 
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ni~ción sociallndependientc, lo que habría motiva. 
do una estrategia defensiva en los otrora radicales. 
Sin embargo, esta conducta contrasta con la actitud 
de enfrentamiento que la d irigcncia nacional del SUT1iP, 

con la misma direcciÓn polJlica, desarrolló en la dé
cada de 1970, frente a la dictadura militar de la época. 
que fue de conflicto intransigente y de sucesivas hucJ. 
gas nacionales. En esa época lIeg6 incluso a rechazar 
la creación de las cooperativ.-.s magisteriales que pro
movla el gobierno mili ta r y a sabotear su funciona_ 
miento hasta que la mayoria de ellas desapareció. 

La inercia de esta conducta es tatal de complacen
cia y complicidad, luego de l interregno del p rimer 
aí\o del actual gobierno democrático, parece COntinuar 
con la firma de acuerdos imposibles o posibles a costa 
del sacrificio de las demandas de los demás perua
nos. Sin embargo, no se trata exclusivilmente de una ' 
permisividad de los encargados del Poder Ejecutivo. 
También se extiende al Congreso de la República, 
donde ]iI actitud hacia la dirfgencla magisterial suele 
ser también de complacencia frente a s us re.:::lamos, 
como ha sido el CilSO de las leyes que han pennitido 
nombrilmientos indiscriminadOEi más allá de las eva· 
luadol\e5 respectivas, olvidando la mayorla de veces 
el in~ de estudiantes, padres de familia y la mayo
rla magisterial que no se ide ntifica con la dirigencia 
radical. 
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Conclusión 

La gran influencia cultural y política del ptmSamiento 
arcaico revela un vacio de liderazgo para llevar ade
lante politicas públicas en el terreno educativo. Este 
vaclo de liderazgo es causado por el des[nter~ de 
los politicos que 5C dicen demócratas en la actividad 
educativa. Ello tielle como cOllS<"Cuencia que la edu
cación, especialmente [a pública, marche a la deriva 
y que las buenas intenciones de diversos sectores de 
la sociedad naufraguen en la indiferencia de los que 
deben tomar las decisiones. 

Sin embargo, el pensamiento arcaico y sus plan
teamientos delirantes no son fenómenos arbitrarios 
en la sociedad peruana. Por e l contrario, tienen su 
orígen en la scver[sima si tuación de carencia econó
mica de los maestros y hunden sus ralce,<; en nuestro 
estancamiento como pais que no brinda oportunida
des de trabajo a los que intcnt.1n el camino de la edu
cación. Esta fruslración de quien no alcanza el pro
g reso por la vla de la escuela es lo que lo lleva a la 
búsqueda de un atajo, como es el caso del pensamien
lo discutido en estas páginas. El atajo, sin embargo, 
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la alternativa debe tomar la forma de un progra
ma inlegral de reforma educativa que enfre nle los 
problemas de fondo de la educación peruana y em
piece a poner en prActica soluciones de la rgo plazo 
para estos, como lo empe7..6 a hacer el Ministerio de 
Educación entre julio d~ 2001 Y julio de 2002. Sin em
ba rgo, se ha preferido reemplazar el programa g[o
bal por la emergencia t!ducativa y usar esta ultima pa ra 
no tocar los temas de fondo, y de esa manera prote
ger a los grandes y pequeños intereses en juego. 

Un prograllla integral debe tener como eje mejo
rar la bajisima calldad de la educación, que es hoy la 
principal deficiencia que hay que encara r. Pero exis
ten dos formas de enfrentar el problema de la cali
dad: una es de manera burocrática, desde ar riba y 
limi tá ndose a desempacar paquetes ajenos y muchas 
veces poco pert inentes: otra es de manera partici
paliva, poniendo [a ejecución de [os p rogramas en 
manos de la comunidad educativa para que sea esta 
[a que 105 asuma como propios y los lleve adelante 
en estrecha relación con la realidad cotidiana en que 
se desenvuelve. 

la clave para derrotar a[ pensamiento arcaico es, 
por ello, la participación ciudadana, que es la antíte
sis del sectarismo y autoritarismo, incapaces, por na
turaleza, de manejar un ambiente part icipa tivo. La 
participación en educación t iene que da rse desde 
abajo, desde el centro ed ucativo, y debe propiciar el 
protagonismo de estud iantes, pad res y maestros, 
cuya voz debe deja rse oir en la gestión misma del 
sistema. La política educativa por excelencia que une 
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la calidad con la participación es el desarrollo de la 
carrera magis terial por méritos y no solo por aiios de 
servicio. AIIi se encuentran la ne<::csidad de evaluar 
a [os docentes para que avancen en su carrera profe
s ional con la ne<::esidad de que esta evaluación sea 
hecha por la propia comunidad educativa para que 
cuente con la calidad y legi timidad correspondientes. 
Este tipo de politicas son las que aíslan de la sociedad 
y debil ital\ a las dirigencias radicalL'S, como se vio con 
el examen a los maestros en el verano de 2002. 

Las políticas burocráticas, por otra parte, que pre
tenden cambios técnicos si n persuadir ni tomar en 
cuenta la participación de los ac tores de la comuni
dad educativa, no solo están condenadas al fracaso 
sino que se convierten en facto res de promoción del 
pensamiento arcaico, que vuelve a encontra r justifi
cación para sus acciones en estas po[(ticas equivoca
das. La p.1rticip.1ciÓn, por ultimo, debe \ellCr como ob
jetivo inmediato el cucstionamiento de la actitud anti
sist~mica del movimiento magisterial. Ello le da rá 
viabilidad polftíca al programa reformista. Si esta acti
tud se mantiene será imposible una rcfonna participa
tíva y la ed ucación con linuar~ en Su si tuación actua!' 

Frente al pensamiento a rcaico que plantea la de
fensa de la exclusión parcial ante la amenaza de la 
miseria y la exclusión total de los maestros, y frente 
a l 1ll."Oliberalismo que plantea tomar e l riesgo de la 
exclusión total, es necesario insistir en una politíca de 
mayor inclusión '1ue vaya de la mano de mayores re
cursos que le den al docente un horizonte de desa
rrollo personal y profesiona1. Esto hará que los sujetos 
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de la educ¡¡ci6n peruana confíen en que la mejora para 
todos está en curso. Los protagonistas de este cam
bio no pueden 5t'r loe polldas que reprimen una mo
vilización m¡¡gisteriaJ; deben. por el conbario, ser los 
partidos que se asumen como democr6ticos y que 
creen en la necesid.d de una polltica educativa con 
calidad y participación. Son C$toa los Uamados a com
prometerse frente al pals para desterrar este pensa
miento regiesivo y crear las condiciones de una ver
dader. reforma educativa. 

". 
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E.1 "......r r.", .... ..,..¡,¡" dCtiMlIt .';¡'iJIh ~ 
~ ti Ir_ """' ... ,. U .. Í<1f. ifs1 NIItÍOt/III AI\oyoI' JI 

So .. Mourot. lo u"~ NIIriIJHM ... Pilo,., l. UNMniJ..l N«iontt/ 

tItI 0."" lo u ...... "1 .1 Noa · .r,.. 1ft"; ... ~. Gtni600 lit 

H ..... ,. U./IIo. "*1 N«ifItMI Hm-il;" ViIUi:.l" '" H .... _ lo 

U~i"otr<idad N~.t>I JarIt 80""*,, dt T ..... Y l. U.ic>ttJidiHI N.na...I 

s.r ..... 1"" .. AW ., CM"", l>IIi ,.... • lo Iotp tltllIIlo 2004. '" ,. 

..,., ,..... lit _ c..... .,. ' '''''' lit ""~ .. .,.... 5 ",,, .. " 

"".....;., ....... lo qt<W ¡J, ~ u..". .... _ dd MIiÚUtn<> lit 

f.~ dd Prni. lo U"j,.. i W NaciaruI Moo)oor'" s. ........... 
, ., eo-¡. N.oo-I dr UHrarJ6,o. 

Introducción 

La institucióll uni"'t!:rsitaria en el Peru, si pE'rsiste en 
su situación actual, 00 tiene futuro como tal. Quizá 
existan espacios pequeñO!; que cumplan tal o cual fun_ 
c iÓIl de ensenanu o in",estigacIOn, pE'ro l'SO no los 
califica como e l sisk::ma universitario que el pals ne

cesita. Ello nos obliga a buscar en nuestra propia his
to ria, nacional y unl"'ersitaria, las causas de la ban_ 
carrota, lo qUl' significa hacer un balance de la tradi
ción que heredamos y señalar, en ruptura y continui • 
dad con lo anterior, un derrotero a. seguir pua. tral\.~ 
{armar la univl'rsidad. Se trata de tomar un camino 
d istin to al de aquellos qUl' no "'alo ran la trayec toria. 
con que contamot; y creen que hay que Importar a l_ 
glin dikiio de moda para hacerlo ~r por univer
sid ad. Aqul ha e~jstido, desde el primer II lien to re
fo rmista, el afán hu ta ahora incum plido de juntu 
democracia y calidad en fu nción del desarro llo del 
pals. Recojamos t!:ntonces de nuestra tradición para 
poder vol"'er a crear el futuro. 

C uando en junio de 1918 los estudiantes de Cór. 
daba b,nu ron el grito d e la refo rma universita ria' 

...t.. ju ..... Nd ....... ¡ ... de Córdoba • 105 l'Iombru librc:s de Sud 
AmbicL M..,ifleS!o. Córdobajunlo 2 1. 1911. (C1I Muo t967). 
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y cuando al afio siguiente. con motivo de la visi ta a 
Lima de don Alfredo PalaciO$, el gra n socialista ar
gentino, intelectuales y estudiantes limei'los recibie
ron al detalle las noticias del movimiento (MARlAl'EGUl 
1m _ El proa:so de la instrucción ptlblic .. ), un solo 
propósi to recorrl .. las cabe2;a5 de estos precursores: 
l .. nur un gran cruzada de re novaci6n cultural de 
nuestra Am(:rica.l El grito de libertad universi taria 
era a nte todo eso: una voluntad d e transformaci6n 
cultural que buscaba terminar con el dominio 
oligá"luico de la universidad. De alll la fuerza de la 
impronta refo rmista, su capacidad para capturar a 
tan tos espirilu9 ¡Ovenes que se p rolongó d ur.tnte bue
na parte del siglo xx e incluso su ltúlumci<l en movi
mientos pollticos decisivos que cambiarlan América 
Latina y nos darlan, para bien y para mal. la región 
del mundo que hoy habitamos. 

El impacto de la refonna, sm embargo, fue d ispar. 
Este aliento de transformaci6n cultural eI\CQntr6 el 
contexto pol!tico necesario para fructificar 01111 d onde 
la democracia y las Iniciativas públicas encontraron le

rreno fértil. No fue el caso, desafortunadamente, del 
Perú, donde sucesivas dictaduras cerraron la univer
sidad y suspendieron cada avance de la reforma. Pa
saron 105 aftos Y las dlradas. y podemos decir que las 
banderu de aquella primera reforma se agotaron an
tes de que dieran sus fru tos. En especial. la bandera 

2 Es i~1c de$ücarcn CSlC pwllO que el prill'ltr anltaden~ de 
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Rcf_ Universiwi. en Amtria es cllllOYimlenlo tsludianlil 
IXUlridocn la Univcn.idad Naciollal San AnlOnloAbad 111:1 Cusco 
en 1909. que ruVOCOIllO consecuenci.l. reorpnilKión de dicha 
universidad. Ver al respecto l.YIOt'll 1979. 

de l gobiemo d emocr'tico de 10$ claustros, tan acari
ciada como una conquista central. que a la posln' se 
convertirta en un factor de Ingobemabilidad. mAs que 
por la voluntad de kIs actores por el amb;ente de 1"5-

casez de recursos y culturill politica .uloritaria rdnan
tes. De este modo, como en tantos otros campos, se 
aplicó el programa. rdonnlsta con singular retraso. lo 
cual produjo como resultado no una nueva universi
dad sino el estancamiento, la mediocridad y el desor
den que finalmente Imperan en la mayorfa de las uni
versidades hasta la actualidad. 

Pero este aliento de lrillnsformad6n cultural que 
trajo la primera refonna sigue vivo. Está latente en la 
vo luntad de los profesores y estudiank'$ que se nie
gan a aceptar la actual universidad como la única rea
lidad que podemos tener en el Pero. Si antes esa vo
luntad de transform~i6n cultural .puntaba al domi
nio olig'rquico de la universidad, hoy tiene a otro 
oscurantismo como objetivo. aquel que jalonea la ins

tituci6n en mílltiples direcciones sin rep.:uar en sus oc
cesidades más elementales. Me refiero al interés par
ticular de diferentes personas o grupos, en universi
dades públicas y privadas. que ponen por delante el 
aprovechamiento personal o de clientela, el afán de 
lucro desmedido o la Intolerancia producto del secta

rismo polftiro. Hay por ello necesidad de potenciar este 
a liento de tr.msfonn~i6n cul tural para. poner la uni
versidad lo la altura de los tiempos y lograr que se con
vierta en una instituci6n que, m', aU' de su origen. 
selo verdaderamente de servicio público. 
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~Ie es el sentido p rofundo de una segunda re
forma universitaria, como un gran movimiento que 
recoja la impronta cultural de la primera y manten. 
ga en alto s us banderas democráticas, pero le agre
gue la necesidad ineludible del trabajo académico de 
calidad. Trabajo académiro que genere un espacio de 
producción de conocimientos de acuerdo con las ne
cesidades del paiS y una profesionalización pertinente, 
que no gradúe fan tasmas para que deambulen sin 
destino sino personas con capacidades para generar 
la riq ue:at y el bienestar que este pals recla ma con 
insis tencia. 

El interes por la universidad 

¿Po r qué interesa la universidad peruana como con
junto y la universidad pública en especial? Esta p re
gunta que podrla sonar retórica y cuya respuesta para 
alg unos es obvia deberla, sin embargo, movemos a 
una profunda reflexión. Interesa porque la universi
dad en e l Peru, como institución educativa y cultu
ral, más allá de las acciones encomia bies de algunas 
casas de estud io, algunas facu ltades y algunos pro
fesores valientes, ha caido en una profund a crisis y 
un grave despres tigio que amena7.an con convertirla 
en una institución margina l. Paradójicamente esta si
tuación se da cuando exis ten 81 universidades, 34 
públicas y 47 privadas, ron 4% 181 estudiantes ma
triculados el año 2003. Estos estud iantes se reparten 
1 183 escuelas profesionales, a lojadas en 471 faculta
des, que brindan una diversidad de 126 opciolle5 pro
fes iona les distintas.) Jam.u en el Perú ha habido tan
tas universidades y universi tarios con una oferta lan 
alta y d iversificada. Sin embargo, estos números no 
significan mucho en resultados. Las un iversidadeo;, 

3 Ministerio di: EduCilCi6n. orlCina de Coordinatión Uni~CT$ilari ... 
2ooj. ~ la baso de esladiSlic:as de La Asamblea Nacional de 
ReC'loTC'S. 
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salvo algunos cotos privados, languld~n en su mul
titud y en su pobrez.a, sin brindarl~ al país los resul
tados de calidad que urg('ntemenlc se necesi tan. 

Po r otra parte, la relación de la universidad pe
ruana con los distin tos actores 50Ciales y poUtiros es 
utilitaria o simplemente no existe. Esta situación ha 
hel.':ho que la universidad como Institución pierd,l su 
papel de liderazgo sobre la educación y la cultura en 
general, as! como el papel de institución Udcr en el 
tralllmienlO de los g randes problenlils naclonaks. La 
univers idad es hoy incapaz de ponerse a la al tura de 
los re tos, en función de creación del conocimiento, 
desarro llo de capacidades intele<luales y pro fes io
nalización que le demandan las necesidades de de
sarrollo nadonal y el o1ctuo1l pTOC<$O de globaliLlción 
de las relaciones humanllS. Po r eso podemos decir 
que nunca tampoco, por 10 menos en los ultimos cua
renta ai\os, la producci6n de conocimientos ha sido 
lan escasa y la profesionalización lan poc'o utH tanto 
para que las personas que han pasado por ella se ga
nen la vida como para el progreso del pafs. 

Hablo de «universidad peruana" y con ello quie
ro n:saltar unos términos quid fuera de uso cn es
los tiempos pcro que aluden no a 1,1$ universidades 
individualmente consideradas sino .. 1 .. institución 
como un todo que tie~ fu nciones comunL'S que d~ 
urrollar, en particu lar e l liderugo ya sei\alado, 
que '10 puede ser patrimonio de una universid .. d o 
de un tipo de universidades. Fre'lt~ a la crisis, con 
el acica te de móltiples leyes y el supuesto coqueteo 
con el mercado, los distintos tipos de universidades 
se resis ten a compartir un lérmino comón que tiene 

'" 

la \llrtud de sacarlas de !lU dinámica autárquica. In
cluso se picnsa que este ind ividualismo univer.¡itario 
po('(!e ser una \l irtud y h;¡y quiell('$ TC('ha Zim la po
sibilidad de discutir la hipótesis de un sistema uni_ 
versitario que a rt icule los \lIrios tipos de universi
dad, prefiriendo, por un supuesto respeto a b diver
sidad, continuar contemplando el caos existente. 

Es innegavle que un fa ctor clave que acelera la 
crisi~ universitaria y la mue!ara en toda su dimen_ 
sión está constituido por las exigencias del actual pro
ceso de globalización. Juan Abugattas (2001) nos se
tla la que el modelo de univt"rsidad clásica que se t"S
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de Uma _ cxilltcntcs en la época. Esta calidad de es
pacio público, surgido en [as [ucnas por la primera 
reforma universit,uia, llevó a que la universidad fue
ra un activo centro de democra tización de la socie
dad, la poll tic.l y el Estado en el I)erú. Es más, bue
na parte de los lideres poUticos e intelectuales del 
Peru del siglo xx surgen de este espacio pllblico. El 
desarrollo de la universidad como espacio público 
exitoso se dio, sin embargo, como lo apuntara tem
pranamente Augusto Salazar Hondy (1957), prestan
do poca atención 1I la calidad IIcadémica. Ello hizo 
que. con la multiplicación de universidades y univCT
sihnios y sin la vida académica correlativa, la univer
sidad como institución decayera en importancia en 
la sociedad peruana. Esta pl!rd ida de importancia jun
Io con el surgimiento de nuevos espacios públicos, 
producto del desarrollo de la sociedad civil, los par
tidos pollticos y lO!' med ios de comunicación. hicie
ron que la universidad pasara de ser el espacio pu
blico por excelencia a convertirse casi en una institu
ción mllrginll l. que no genera hoy democracia ni ca
lidad académica. Un diagnóstico reciente (CNSRU 
20(2) ha llamado a este pasaje el tránsito del espacio 
de todos 11 la tierra de nadie y Zenón Depaz (2003) 
nos dice que en su declldencia la universidad pllbli
ca de las ultimas décadas ha producido personajes lan 
nefastos como Abimael Guzmán y Alberto Fujimori. 
Lo que queda entonces es la universidad nacional vis
ta como fuente de problemas y algunas universida
des privadas que se esfue ... .tan sin mayor éxito en re
constituir el esplldo publico de otrora, pero logran
do tan 5610 algunos cfectos cosméticos en coyuntu
I"il$ muy espedficu. 

Las p osicion es frente al tema 

F...s le inlerés nuestro dista, sin embargo, de ser con
senso entre quienes forman opinión sobre el temll en 
los úl timos ""OS. Para empezar, no se considera que 
el liderazgo educativo y cultural deba o siquiera pue
da estar en el pab, ni menos que la universidad pu
blica pueda jugar un papel al respecto. Asimismo, se 
trata de sacar a la universidad privada del proble
ma, todas las refe rencias son a . Ia crisis de la uni
versidad publica~ . Los que así piensan, afi rman que 
~el problema de la universidad pública no tiene so
lución,.. Su si tuadón de crisis responderla, paradóji
camente, a las nec<..'Sidadc:o; de los que las manejan, y 
los sucesivos gobiernos con sus respectivas oposicio
nes, por el alto riesgo de conflicto en el espacio uni
versitario, no <'lltán interesados en asumir los COS IOS 

de ninguna solución. Esta es la actitud de los que TL'

suelven sus necesidades de educación universitaria 
en un conlado nl"imero de universidades privadas o 
fue ra del pa!,. Pa ra ellos, de acuerdo con César 
Germaná (2003), se ha producido un proceso de 
"privatizadón del conocimiento," y serían las gran
des empresas transnaciona1es las que deberían deter-
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minar qué se investiga y qué no. E.o;ta cuestión es un 
elemt.'Tlto decisivo en el mundo conlemporarlCO en d 
que la producción de conocimientos se ha converti
do en un fa c tor de poder de primer orden, que 
reordenol los mapas geopolltiCQ5 y define, como se
i\alamos, de qué manera nos integrolm05 al proceso 
de globol1il.o1ción. En esta dinamica, la actividad de 
produ« ión de conoc:im~tos tiende a ser retirada de 
la universidad y debe ser controlada estriclolmente 
por intereses privados. A 10 sumo se acepta que las 
universidades deban ser escuelas de profesiona
lizadO!\, aunque no se sepa euctamenre para qué. si 
para el meKado que es inexistente en buena pa:rte del 
pals o para las expectativ.u de consumo educativo de 
estudiantt.'S y padres de familiill, las que, de501fortu· 
nadillmente, tienen poco que hacer con la demanda 
real de profesionales de la sociedad. 

los mas radicales dentro de este punto de vista 
(BusrAMANTE BELAUNOti 1998) sel'lalan que la única for
ma de solucionar el problema de las universidades 
es dejarlas al libre influjo del mercado. Es decir, que 
tanto las universidade! estatales como las privadas 
deberlan todas tener un duet\o claro, en un caso el 
Estado en otro algún empresario, que las maneje den
tro de una lógica meKantiJ. Este mecanismo selecci~ 
naria automáticamente a las mejores universldoldes 
segun las demandas de los COl15umidores y desecha
ria aquellas que no cumplan con sus fu nciones. Sin 
embargo, en los pocos años que tenemos universida
des con régimen de mercado, desde 19%, la expe
riencia es muy poco alentadora, habiendo más que 
todo multiplicado instituciones universitarias sin 

". 

brindar -salvo poqufsimo~ casos- producción aca
démica de ",[¡dad. 

Están también los que sei\aian, rl.'5tringiéndose en 
L:a mayorfa de los casos al ámbito publico, la posibi_ 
lidad de cambios selectivos a partir de experiencias 
exitosas, que consti tuirlan .. palancas .. para producir 
por emuladón tunsformackmes en cadena. Estos se

rian los ¡nte~dos en pr0ce505 de inversión pllbli
(JI focal i7..i1dil y m«ilnismos de control de calidad que 
mejOren la efickocia de los procesos y col15igan even
tUillmente buenos resultados.' La experiencia, sin 
embargo, set\a.la que la inver~ión focalizada tiene 
poco impacto sobre d conjunto del aparato educati
vo, si es que no !le cambia la estructura general del 
sistema. Las intervenciones focalizadas duran lo que 
dura el programa que las su~tenta, para ser luego 
devoradas por la inercia de una estructura en ban
carrota. Nos enfrentamos entonces a una opinión do
minante que coloca de hecho a nuestra educación uni
versitaria y especialmente a la universidad pública, 
en una situación subordinada frente a los centros, 
Wsicamente internacionales, que buscan monopolizar 
el desarrollo del conocimiento. El debate ('S enlooc('S 
"cuesta arriba~ y enfrentlllmos la tlIIrea de cambiar no 
sólo una situación de abandono sino colsi un sentido 
comlln que nos quiere dejar en ese abandono. 

Una opción distinta es la de quienes creemos en 
liI necesidad de una reforma integral, que tenga 
como resultado un nuevo sistema universitlllrio que 

4 .t .Jn¡~ l'o:noatLl. J... UfJCI'Ñ Oc un gmtOO. A~a pano el 
deboIk>o. Constjo NIcionII de Educaci6n. ComilIión de: F~ 
Supmor. Lima. 2004 tl"olocopia). 
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transforme al conjunto y replantee la relación entre 
universidades públicas y privadas. Ella perspectiva 
de refonna Integral propone una «Segunda refonna 
universitaria_, que tome en cuenta los logros de la 
primera. Iniciada en la Universidad de Córdoba en 
1918 y recogida en la Universidad de San Marcos en 
1919, pero que asuma la necesidad de una refonna 
ac.adtmica profunda que mejore la calidad de las uni~ 
versldades en general y en especial de la universi~ 
dad pliblica. La propuesta de segunda reforma uni~ 
versltarla aspira a que la universidad en el Perú re
cupere el papel de liderazgo educativo, cultural y na~ 
cional y nos permita desarrollar las capacidades in
telectuales y profesionales para integrarnos a la 
globa lirNión en curso.' 

Esta recuperación de la refonna de Córdoba es 
muy diferente a la recuperación roml\n tIca que es 
moneda corriente en algunas universidades pllblicas. 
Esta recuperaciOR romántica lo que senala es que la 
transformación de nuestras universidades empezó 
con la reforma de Córdoba y sigue huta el dla de 
hoy, queriendo tapar la situación de crisis existente 
y ensayando un discurso negador de la realidad. Esta 
falsa continuidad convierte al romanticismo en un cri-

S Esk mo"imienco par la ~ Rc{onna UIIl'm'litaria tiene su 
orl,tn u II Comisión Naclonal por la Srlllndl Rtforma 
Unl'taSitlria ~ cm! el MIDisIftio (le Ed_iOn afines del a/Io 
200 1 '1 que prvdIIjo IIn diapóstico y 110 lrllejHO)co;to <k ley 
u.n l.-milaria. Ver al rcspedo: ~ico de la l/ftivm~ 
hN.ana. Ruont:s para llna nUC'll n:tOnna u.ni'm'$itlria. Li~: 
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Comisión Nacional pOr la Se&unOa Rt{omIlI Uniw:nitaria. Lima, 
inviemo de 2002. Asimismo. d AnIePl O)'otto de .. ley del SiIlcma 
de Ed_iOn Uni-..::rsilaria Nacional. Lima. dldembn: de 2002. 

teno muy peligroso para enfocar los cambios que ne
cesila la universidad peruana en la actualidad. Su di~ 
fus.ión atenta contra cualquier recuperación creativa 
del legado de Córdoba porque les da a rgumentos a 
los que quieren suprimir todo. lo bueno y lo ma lo, 
del primer in lento reformista, especialmente el go
bierno democrático, en e l nuevo modelo de univer_ 
sidad que se plantee. Este último, es el caso de Luis 
Bustamante Belaunde que en su libro lA nutva uni. 
vtl'5idlld (1998) seftala que el movimiento de Córdo
ba se da cuando «en el mundo bullfan Ideas desor~ 
denadu_, desvalorizando la influencia democrá tica 
del movimiento en cuestión. En ~ fondo, se trabo de 
dos caras de la misma moneda, unos que niegan los 
problemas de la primera reforma y otros que quie
ren negarla toda de plano. De alU la importancia de 
distinguir la ruptura y la continuidad con la primera 
grm refonna univers.ilarla para as! establecer de ma~ 
roera transparente la articulación con el legado de la 
misma y la propUl:$ta nueva que seftalamos. 

QuiZá resulte ocioso mencionarlo a I:$tas alturas, 
pero exi5te también un pasivo, especialmente en las 
universidades públicas, que despie rta cada cierto 
tiempo acicateado por la crisis end!mica que las co
!'TOe. Más que proyecto es un humor reivindicativo. 
Me refiero al radicalismo polltico. tributario de Ya

r~ades d iversas de pensamiento arcaico, que van 
del maolsmo al anarquismo suptr.ltire. Este radica~ 
Iismo, aliado con grupos de profesores mediocres, 
recorre de tanto en tanto 108 claustros record;lndo
nos que en otros tiempos la universidad también $ir~ 
vló para expresar rebeldlas que abrieron sus puertas 
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a nuevas ideas y sectores sociales pero sin haber sa
bido conducirla a un nuevo destino, lo que llevó a 
paralizar el desarrollo universitario por décadas. 
Frente a cualquier solución e!itas grupos apuestan por 
el inmovilismo que les garantiza la supervivencia y 
les da pretexto para sus e!ipasmódicas movilizaciones. 

23. 

La milsificilción sin proyecto 

La universidad peruana es hoy un conjunto ca6tico 
que responde a multiples intereses particulares ante 
la indiferencia, casi abandono, del Estado. El proce
so central que explica esle grave desorden es una 
masificKi6n de la universidad, pero casi sin proyec
to y definitivamente sin recursos para sostenerla 
(LYNOI 1990). Esta masificaci6n responde a la deman
da de cientos de miles de jóvenes a lo largo y ancho 
del pafs, la misma que llevó a que en I!I atio 2003 se 
presentaran 377 579 postulantes a las universidades 
públicas y privadas del Pero. Esta masificación la po
demos resumir en el último perlodo de 43 ai'los de 
la siguiente manera: en 1960 habta nueve universida
des y 30 247 estudiantes, mientras que el 2OD3 hay 
81 universidades y 496 181 estudiantes, nueve veces 
mb universidades y dieciséis veces mb estudiante5. 
Asimismo, la cobertura de educación universitaria se 
multiplica en el mismo periodo por seis, ya que el 
número de estudiantes en relación con la poblacl6n 
total se eleva de 0,3% en 1960 a 1.8% en el afto 2003.' 

6 Ministmo de Ed\lCtleiÓn. Oficillll de Coordinao:i6n Univusiwia. 
200'. Sobre la base de estadlsticas de 1, Asamblel Nacional de 
R~~ 
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El único proyecto que existió en todo este tiempo fue 
el que intentó el gobierno militar de Juan Velasco 
.... I ... arado, a tra ... és de dos decretos leyes, e l 17437 y 
el 19326, promulgados en 1969 y 19'72 respectivamen
te, pero el car6cter autoritario de 105 mismos que ex
presaba a la dictadura en fu nciones impidió que tu

... ieran hito. 
Es Abusivo decir que la mASificación que se pro

duce. partir de 1960 es producto del movimiento de 
reforma uni ... ersitaria de 1919. La primera reforma de 
1919 será tal vez e l telón de fondo, la justificación 
ideológica para algunos de la masificación, pero no 
-tal como ... eremos mas adelantc- la CA Usa directa 
de la misma. Podemos decir me;or que la reforma de 
1919 ya se habla agotado cua ndo se produce la 
masificación. Esta úlüma es mas producto de la ex
plosión demogr1fica de la época que se traduce en 
demanda por educación universitaria, la cual es ma
nejada de determinada manera por los pollticos de 
turno. No 5610 me refiero a los pequc .... os partidos 
universitarios de tendencia radical sino a [os pollti
cos en general que usan la demanda universitaria para 
sus fines proselitistas y eleclorales, que suelen estar 
desligAdos de una reflexión mayor sobre la impor
tancia de la educación universitaria y del desarrollo 
de conocimientos. 

En este contexto hay quienes afirman. como es el 
CISO de Ctsar Germaná (2003), que el proyecto uni
... ersitario del gobierno de Velasco era un intento de 
adecu.ción tecnocr1tica de la uni ... ersidad a las de
mandas de desarrollo del capitalismo. Probablementr 
en el pApel tuvo la ambición de la reforma tecno-

2" 

crá lica, pero en la práctica no llegó a tanto. Fue sim. 
plemente un int<'flto de poner o rden, sobre todo po
lft ico, en un C$pacio agudamente desordenado e 
hlperpolitiz.ado como e ra 1, uni ... ersidad de la épo
ca. Un inrento de poner orden cierta mente a[ estilo 
militar, lo que explica sus caracterl$ticas represiva. .. . 
Es importante se .... alar que se trat, de una tentat i ... a 
de ordenam iento justamente cuando la universidad 
acababa de perder su ca rácter de esfera pública por 
excelencia, e l qUe -sa lvo en algunos cotos cerrados 
de las univers idades privadas - ni siquiera Intenta 
recuperar hilSta la actua lidad . 

Se dio luego la ley universitaria 23733 de 1983, 
que alguna vez he caracteriT.ado, usando una metá
fora arqueológica, com{) un .. CórdoN tud lo .. , por
que buscaba plasmar las banderas de aquella refor. 
ma más de med io siglo después, cuando el modelo 
ya estaba totalmente fuera de tiempo. Esta aplk"ación 
IArd!a del modelo de la primera reforma condena a 
la mayorla de las universidades a una mediocridad 
de la que no podemos salir hasta e l dla de hoy. La 
ley de 1983 sacraliza un concepto de autonom!, que 
lleva a las univel'llidades a la autarqula y, paradóji
camente, a la situación de .ser autónomas hasta de si 
mismas, porque. por ejemplo, si una universidad de
cidiera reorganizarse fu era de estos marcos anacró
nicos, esta ley se lo impedirla. El concepto d(' au to
nom!a de la refo rma de Córdoba entend ido como 
autonomla de la comunidad universitaria respecto de 
los poderes de la sociedad, estu ... o pensado en fun
dón de erurenlar al E.~tado oligárquico, que buscaba 
controlar d irectamente la universidad e impedla su 
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renovación. Sin embargo. es un concepto que deviene 
anAcrónico cuando se desarrollan estados democrá
ticos que buscan integrar el deliarrollo universitario 
dentro de una visión de desarro[1o nacional de con
junto. La autonomia en este caso ya nu puede ser en 
contra del Estado democratice sino un instrumento 
que promueva, a través de [a ins titución universita
ria. la cada vez mayor democrati7.ación del mismo. 
Autonomla, ... ntonees. si, pero no como autarquía y 
enfrentamiento, sino como libertad acad l!mica, de 
ensei"la nza e investigación, junto con la autonomla 
administrativa necesaria para el cumplimiento de es
tos fines. 

Es interesante cómo en muchas universidades 
public.s se sigue sosteniendo la necesidad de la au
tunomia como autarquía y aun el(traterri toria lidad. 
ExisU!n estudiantes y docentes de buCflil re que man
tienen estos puntos de vista, pero de acuerdo con mi 
el(periencia en la mayor parte de los casos se tra ta 
de cúpulas de med iocres cuya unica ag ... nda es per
manecer el mayor tiempo posible en el control de [os 
claus tros. Se trata en este ultimo caso de grupos, 
prinCI palmente de docentes, acunados por la endo
gamia universitaria que permite este anacrónico con
cepto de autonomía. Ellos levantan, basados en los 
restos de la ideologia maTl(ista-leninis ta, l.ls bande
ras de la .. universidad popula,... contra el ~Estado de 
clase_, seftalando que la autonomla como autarqula 
es ncc:csaria porque la universidad, especialmente la 
publica.. se debe desarrollar como un contraeslado o 
un espacio alternat!vo a l poder estatal que desarro
lle una cultura y un conocimiento para contribuir a 
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una fu tura revoluCión social. El caso es que tampoco 
desarrollan nada alternativo que no sea su permanen
cia indefinida ~ la d irección de estas universidades. 

Asimismo, está el decre to legislativo 882 de 1996 
que dio origen a las universidades con duellu y a la 
proliferación de universidades y sucursales por todo 
el territorio nacional, casi carentes de conlrol algu
nu respecto del servicio que brindan. Se ha querido 
ver tambil!n en el caSQ del dl!Cretu legislativo 882 un 
pruyecto de conjunto para el sistema universi tario, 
proyecto que 51' califica de ~neollbera l ~ . Creo que, 
dcrtam ... nte, hay quienes impulsan estas nuevas uni
versid¡¡dcs y tienen una visión de proyecto neolibe
ral, pero son los menos, quiú restringidos a dos o 
tres universidades de este nuevo tipo en Urna . Los 
más. ven en [a posibilidad de expandir esta forma de 
educación universita ria nada más que un negocio de 
rápido retomo al que hay que mantener ajeno a cual
quier forma de control publico. Por e llo, estas dos 
ul timas normas legaIL'S, la ley de 1983 y el decrelo 
legislativo de 1996, no las podemos considerar pro
yectos universi tarios, en el sentido ... sl ric to del tl!r· 
mino, porque no d isei"laban un nuevo modelo de uni
versidad que pudiera tener una proylocción al rutu
ro, sino más bien expresaban dos maneras de adap
t.usc a las circunstancias. 

Es importante entonces subraya r los diferelltes 
tipos de universidades exis tentes. Tenemos las pu
blicas, las privadas de 1,1 comunidad universi taria y 
las priv¡¡das con dueño o privadas-em presa. Hasta 
antes del decreto legislativo 882 era claro que las uni
versidades publicas o privadas no tenlan fines de lu· 
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quier,1; con sus propios medios estas cuas de estu
dio puedan hacer algo por ellas mismas. Ademts, es 
tambibl un desMiento general al estimulo del mane
;O eficiente de las universidades públicas, ya que poro 
importa el esfuer;¡;o en generar ingresos propios si 
luego éstos van a &er aS,1;ltados por el MEF para de
volverlos luego de haber tapado sus propios huecos 
financieros. Tenemos. asimismo, 1,1; resistencia del 
Poder Ejecutivo ,1; ¡ngarles a los docentelO de las uni
versidades nacionales &us remuneraciones completas, 
tal como se1\a.la la ley universitaria vigente, Igu,1;lan
do los sueldos de los profesores universitarios a 
aquellos que gan/ln los magistrados del Poder Judi
cial. Esta es una prescripción normativa que sucesi
vos gobiernos se han negado a. cumplir desde el ano 
1983 en que entró en vigencia la ley que nos rige. Sin 
embargo. en el gobierno del presidente Alejandro 
Toledo esta bwla. a la universidad ha terodo ribetes 
de ~dalo ma}'\1scuJo, cuando pan evitar las con
secuencias de una. sentencia conminatoria del Tribu
nal Constitucional sobre el tema del pago a los pro
fesores se incluyó un artkuIo en la ley de prnupuesto 
que suspendta por un afta los efect05 del articulado 
respectivo en la ley universitaria de 1983, Ello evi
dencia el poco inter& del Estado por acompaftar el 
crecimiento universitlllrio con algún tipo de apoyo 
efectivo, pues restringe el uso hasta de los propios 
fondos que genera la universida.d y se niega a pagar 
el sueldo completo a sus docentes. 

A esta negativa a pagiule su sueldo a los catedrá
ticos se agrega el congelamiento de dos inidativas 
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que tuvo el auIDr de estas lineas cuando ejerció el car_ 
go de Ministro de Educación. En primer lugar. la for
mación por resolución suprema 305-2001-EO. de 1,1; 
Comisión para la Segunda Reforma Universitaria. que 
luego de casi un Mio de tr,1;N;o presentó en el segun
do semestre del MO 2OOllos resultados de su labor: 
un diagnóstico de 1,1; situación de las universid,1;dcs 
en el Perú y un anteproyecto de ley universitaria. El 
primero vive el suet\o de los justos en el cajón de al
gún burócrata y el segundo jamAs fue presentado por 
el Poder EjecutiVQ ,1;1 Congreso de la Repú.blica. par,1; 
su discusión. a pesar de ser quiú la propuesta más 
a.udu de tral\5formadón de la educación universita
ria en el Perú. En segundo lugar. la creación por de
crelo supremo 068-2001-ED, del Progr,1;ma. de Incen. 
livos a la lnvestig,1;dón Cientifica Univenitaria.. E.~te 
programa blUCaN promover la invesligoKión entre los 
docentes nombrados de las universidades naciona._ 
les con grados de magfster y doctor, dándoles por 
concUI'$O una bolsa de aproximadamente veinte mil 
soles, hasta agotar un fondo de veinte millones de 
soles, lo que permitirla brindar cerca de mil bolsas 
de investigación. A pesu de contar con la aproN
dón del Consejo de Ministros, incluido el Ministro 
de Economia. y Fin,1;nzas del momento, este pro
grama también fue .. olvida.do. cuando se produjo 
el cambio de gabinete y no se le volvió ,1; prest,1;[ 
imporW\cla ofici,1;l. 

Una muestra más de esta falta de interés es la re
ducción drástica del gasto nacional en investigación 
básic.to y aplicada -que se ~ sobre todo en la uni-
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el cambio de gabinete y no se le volvió ,1; prest,1;[ 
imporW\cla ofici,1;l. 

Una muestra más de esta falta de interés es la re
ducción drástica del gasto nacional en investigación 
básic.to y aplicada -que se ~ sobre todo en la uni-



versidad- que de ser el allO 1975 de 0,36% del PBI 
pasa a ser tan sólo del 0, 102 % en e[ a llo 2002 
(CONcYr EC 2003). Este decrecimiento nos coloca, 
en una muestra de veinte paises presentada por el 
Consejo Nac ional d e Cienc ia y Tecnologla 
(CONCYTEC), en el puesto numero 16, superando 
nada más a Ecuador, El Salvador y Honduras, mien
tras que nos superan en la región Bo[¡via, Chile, Co
lombia, Argentina, Uruguay y Brasil. Esta drástica 
reducción se expresa de acuerdo con [os cálculos que 
hace Eduardo ismodes, en una bajisima inversión en 
investigación básica y aplicada con relación all'!J1 per 
cápita del pals. E" decir, el Peru no sólo gasta poco 
en general, sino muy poco en relación con lo que po
dria gastar. lsmodcs (2004) ca[cu[a que sólo se gasta 
la quinta parte de 1m; recursos potencialmente dis
ponibles rara promover el proceso de producción de 
conocimielllos. Si bien esto no es sólo responsabili
dad de la universidad, afecta gravemente su fu nción 
central que es producir conocimientos. 

Ello es especialmente grave cuando sabemos que 
la velocidad de duplicación del conocimiento, con"i
derando sólo la era Cristiana, se ha elevado a indi
U'S impensables dos o tres d('Cadas atrás. En un pri
mer ciclo, el conocimiento tardó 1 750 anos en du
plicarse, luego 10 hiw en 150, después en 50 años y 
ahora se duplica cada cinco años, estimándose qlle 
para el año 2020 lo hará cada 73 dlas ( BRUNNER 2(02). 
Si la universidad crece cuantil3tivamente en alumnos, 
profesores e institucionL'S pero el dinero para inver
tir en su función central de producción de conoci
mientos por el contrar io decrL'Ce, es lógico que los 
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resultados en función de formación intelectual y pro
fesional de estudiantes y profesores, caigan de ma
nera dramática, confi gurando la situación de crisis 
que intentamos caracterizar. 

La crisis por la que atraviesa la investigación uni_ 
versitaria se refleja en el tipo de posgrados que se 
han multiplicado en los últimos diez años en el pats. 
El posgrado, teóricamente hablando, deberla ser re
sultado del desarrollo de la investigación en cada 
área especifica . Sin embargo, el desarrollo de los 
posgrados, especialmente de los diplomas de segun
da especialización y de las maestrías, no ha tenido 
que ver, en la mayor parte de los casos, con el desa
rrollo de la investigación, sino que más bien ha res
pondido a la demanda de un publico que quiere un 
grado académico especia lizado q ue sea fáci l y rápi
do de obtener. Según CONCYTEC (2003), entre los 
años 1996 y 2002, los programas de segunda espe
cialización se han casi tripl icado, pasando de 64 a 165, 
mientras que las maestrias se hilIl duplicado, aumen
tando de 267 a 541 . Esto les ha dado a [os posgrados 
un perfil profesionaliza nte, alejado de la re fl exión 
teórica y la producción de conocimientos, que en 
muchos casos repite Jos programas de licenciatura y 
se limita a clases los fines de semana y un pequel'\o 
trabajo para graduarse. 

En este conjunto seriamente maltratado en los úl
timos años hay que distinguir, sin embargo, [a labor 
de algunas pocas univers idades nacionalL'S en el te
rreno de las ciencias básicas y la investigación. Por 
ejemplo, en la enseñanza de Biologia, tenemos a tre
ce universidades nacionales frente a dos privadas, en 

,., 
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la en~i'I;m7..a de Ffsica a once nacionales y dos pri
vadas, en la de Qulmica a slele nacionales y dos pri
vadas y en las Ma lemáticilS igualmente diez nacio
nales y dos priv"das. Asimismo, en el lerreno de la 
investigación básic" y aplicada, de las d nco univer
sidades que tienen una oon.~ideraclón internacional 
por su prod ucción cienUfica, Ires son nacionales: la 
Universidad Nacional Mayor de 5.ln Marcos, la Uni
versid"J Nacional Agra ria y la UniversidMI Nacio
nal de Ingenier!a.· Estos datos nos hacen ver que a 
pesar de los graves problemas que enrren lan estas 
in.<¡tiluciones aún existe en las universidades públicas 
una vocación por el desarrollo del conocimiento que 
no se encuentr" en lilS universidades privadas. 

Cabe reflexionar, de igual manera, sobre el cre
cimiento explosivo del número de universidades.. ú
tas pasan de 9 en 1960 a 81 en el 2003; y, sin proyec
to ni visión de por medio, el asunto es de cuidado. 
Importa precisar, sin embargo, que el aumento más 
significativo se da para las universidades públicas en 
las d~adas de 1960 y 1970, llegando en este perro
do a 25 casas de estudio frente" las 34 actuales, 
mientras que las universidades privadas crecen en
tre la década de 1990 y la actualidad, pasando de 22 
a 47 universidades particulares.M Las 34 publicas su
peran hoy el número de departamentos que tiene el 
Perú, con la pólradoja de que hay tres universidades 
de carácter general en la misma área geográfica de 
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Lima metropolitana y el Callao (la Universidad Na
cional Mayor de S .. m Marcos, la Universidad Federi
co ViJlarreal y la Universidad Nacional del Callao). 
Además, con la cn'ación de la Universidad Nacional 
Jos(! María Arguedas de Andahuaylas, tenemos dos 
universidades en Apurimac, un departamento m,'is 
bien pequeño, con lo que se pucJe abrir la puerta 
para que muchas provincias, ya no sólo departamen_ 
tos, c()n más razones, rec: lamen universidad propia 
financiada por el Estado. Es ind uda ble que la crea
ción de las universidades públicas d ista de haber t~ 
nido alguna evaluación de las necesidades de inves
tigación y profesionalizadón del paíS y/ o de la re
gión en las que funcionan. Pero qui7...i peor situación 
vivimos en lo que se refiere a las wuversidades con 
duei'to. De 1996 al presente se han creado veinte" de 
estos nuevos centros de estudio sin que exista una 
clara linea de control de sus actividades p<lr autori
dad pública alguna. Esto se demuestra con la proli
feración de sucursall'S de esta.~ universidades priva
das y también de algunas publicas, por todo el pals, 
llegando su numero según diversas fuentes consul
tadas a aproximadamente 217. 1: Lo grave es que 111 
abrumadora mayorla de ... 'S tas sucursales seria ilegal, 
provocando la estala de mUes de estudiantes a lo lar
go y ancho de l pais. De mantenerse esta situación 
podr iamos ir del caos ac tua l al laberinto de la 
inviabilidad y el punto de no retomo. 

II Min i5t(riod~ Ed....:ación . orlCil\3ck CoonIinaci6n Uni,·ersiwi:!. "",. 
12 Cif", ptltllicada por ti dilllio FJ e_re/" ti I ,..~-o, v otltrnida ck 
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Contra lo que pueda pensarse, existe un rechazo 
social de la población en general a la cre"dón de nue
vas universidades. Una encuesta de marzo de 2004 
de la Universidad de Lima senala que 68.6% est3 en 
c:ontra de la creación de nuevas univer.lidades, mien
tras que sólo el 23,'l" se muestra de acuerdo. Este 
recha7-O nos hace ver que la creación de nuevas uni
versidades es más la ilusión de poblaciones circuns
critas, aprovechada por determinados polil icos. que 
un redamo generalizado. De igual forma. la misma 
encuesta de la Universidad de Uma señala que, tam
bién contra lo que pudiera creer~, existe un recha
zo a las universidades con d ueño producto del de
creto legislativo 882. Un 65,2% de I~ encuestados se 
muestra en contra de su existencia y sólo un 18,1% 
está a fa vor.u Esto podrfa indicar que hay una reac
ción contra la baja calidad y el exclusivo afán de lu
cro de buena parte de estos centros de estudios. 

Existe entonces un grave contraste entre el inte
rés real del Estado por el desarrollo universitario, 
que se deberla expresar en el apoyo económico y fi
nancie ro efectivo, y la continua cOJ\«sión a l clien
telismo que atraviesa nuestra sociedad y nuestra cul
tura polftica. Por un lado se quitan recursos y por 
otro se aumentan universidades en una tendencia sin 
fin de la que nadie avizora como salir. 

En cuanto al tipo de profesionaIi7.ación. tenemos 
que las cinco carreras mM ofertadas: Administración, 
Contabilidad. Educación Secundaria, Derecho y En
fer mer!,,; son todas carreras que según los expertos 

11 Dato l'I:Wi:i<k> por 1 .. or",ina de Coordinación Univcmt..u del 
Ministerio de EdutaciÓn. 
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tienen bajas posibilidades de empleabilidad para sus 
egresados. inclusive si hubiera un desarrollo signifi_ 
cativo en los próximos años. Por lo demb, se tra ta 
de carreras cuya implementación es re lativamente 
ba ra ta, carreras de tiza y pizarra con algún labora
torio, por lo que garant i7.an, sobre todo en el caso 
de las universidades privadas, un IItto retorno ron 
baja inversión. Mientras que las doce carre ras con 
más alumnos: Derecho, Contabilidad, Educación Se
cundaria, Administración, Ingenlerla de Sistemas, 
Medicina Humana, Economla, Enfermería, Ingenie_ 
rla Civil, Ciencias de la Comunicación, Ingenieria In
d us trial y Arquitectura concentran el 52,83" de la 
matrkula con 21 7 691 estud iantes en el año 2003," 
resal tando la a tracción de 10!1 es tud iantes por carre
ras más bien tradicionales. Tanto la mayor oferta de 
carreras -saturadas_ como la alta concentración de 
la demanda en carreras tradicionales hace ver [a es· 
casa relación entre la profesionalb:ación que se pro
mueve y las necesidades de las regiones y del pa[s. 

Es importante reparar en dos carreras que cuen· 
tan, d irecta e indi rectamente, con estudios recien
tes. Se trata de Educación (RIVI:RO 2003) y Derecho 
(PÁSARA 2(04); en ambos casos, los trabajos citados 
coinciden en la absoluta desliga1.ón !'ntre enseñan
za y práctica profesional. En Educación, donde con
tamos con mayor información estad istica, tenemos 
que las universidades y los insti tutos pedagógicO!l 
producen tres veces más profesionales de los que el 

l. MiniSlerio de Educal:ión. Or¡.o;ina de CoordillOlCión Universitaria. 
lOOS . Sobre ta base de: t$tadISlieu <.le t. Awnblco Nacit>nal de: 
Reclores. 
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aparato l'(lucalivo puede captar. En Derecho, además 
de liI proliferación de facultades de dudosa calidad, 
se señala 1 ... mala formación recibida y las ¡>OCilS po
sibilidade¡ que existen paril cambiarl ... . 

25' 

la disto rs i6n d e la demanda 

Frente a esta demallda por educación univt'rsi tar ia 
ellconlrilmQli mult iplcs ac tores que sólu ven su inle
r¡3 ínml-.J iato. En primer lug;lT, nlUChas poll tioos que 
han creado universidades en 10$ ult imos cuarenta 
años de acuerdo con sus íntcrCSC$ e lectorales; tam
bi~n algunos grupos radiu les, fe lizmente cada vez 
menos, que usan las univeNídade5 como e5pacios di' 
agi tación y propaganda ofrccii'ndo utopias y facili
dades académicas; profesores con trabajo prl>ca rio 
que mullip!iciln las carrerils para satisfacer sus nl'CC
sldades laborales; a lgunos empresarios que han e r\
contrado en los ult imos anos una fuente rtipidil de 
utilidades manej.mdo las grilndes expectativas de cun
sumo educativo existcnll'll con la fundación de uni
versidades y sucursales por doquier. Asimismo. gru
pos de docentes y administra tivos que captu ran el 
rectorado de algunas univenidades, principalmente 
publicas. para vivir de su pobre:u. !XIr algun tiempo, 
si tuación que recibió la inestimabJc ayuda del gobier
no fujimorisb cuando ¡3te promovió una norma para 
permitir la reelección de los reciO res. Por ultimo, gru
pos he tc rog~neos de estud iantes '1ue en este desor
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cas hasta hacerlas imperceptibles. de manera tal que 
puedan satisfacer sus necesidades de profesiona
Iización a como d~ lugar, sin darse cuenta de que la 
empleabilidad de esta profesionalizadón es muy re

ducida y en algunos casos inexistente. 
La demands es entonces un factor clave para en

tender la explosión demogrl,fica de la univcr.;idad en 
las últimas décadas, pero su curso ha sido gravemen
te distorsionado por actores diversos que la han es

timulado prefiriendo sus Intereses de corto plazo al 
desarroUo wUvenitario. Ademis, no ha existido una 
autoridad que ponga orden en este caos, abdicando 
el Estado de la función rectora que le toca en la re
guladón de un servicio que es público, mAs allá de 
que sus proveedores sean est.talcs o privados. 

En estas condiciones, donde el interés público no 

estj servido por casi nadie y los Intereses particula
res jalan en distintas direcciones, podemos decir que 
la universidad peruana esta de espaldas al pals. No 
responde a las necesidades del mercado, salvo espa
cios privados que satisfacen demandas especificas, no 
responde a necesidades sociales, luego de medio si
glo de retórica revolucionaria en los claustros, no res

ponde, al fin y al cabo a las necesidades de desarro
llo del Perú . Esta universidad, de espaldas al pafs, 
definitivamente no tiene futuro como tal. es decir, 
como centro productor de conocimientos. Quiui lo 
tenga como Ubrica de titulas, centro de entreteni
miento de la juventud desocupada o, en el peor de 
105 casos, como simple d~ito de estudiantes, pero 
dejando de lado la fundón que se supone le es inhe
rente y furnbmentaJ. 

En estas condiciones imperantes el viejo esplritu 
de la reforma que buscaba poner la univers idad a l 
servIcio del interés general es disuelto por el interés 
corporativo de estamentos y grupos de poder, por 
un lado, y por d interés económico de q uienes sólo 
ven en la universidad una ocasión para hacer nego
cios (CNSRU 2002). Vivimos, salvando tiempo y es
pacios, la tralción del esplritu de Córdoba por quie
nes, por una u otra raT.ón anteponen su interÍ's par
ticulilr o de grupo y no quieren mirar a nuestra his
toria para sacar de cJI.l p rovecho hacia el futuro. 

Todo esto configura la crisis actual como una cri
sis estructura l de modelo o de articulación de mode
los universitarios. Lo que elelste, mezcla de lo que he 
llamado el .Córdoba tardlo .. con el decreto legislati
vo 882 y sus univenidades con dueño, diflcilmente 
podemos decir que configura un conjunto que funcio
ne. Es, mas bien, un híbrido sin ob¡ctivos comunes que 
cuenta con una pcquctlisima producción cientifica en 
algunas islas universitarias, una profesio-nalización 
inexistente o liga.da a las eiltpectativas de consumo edu
cativo de los estudiantes, un estancamiento y medio
cridad docente y algunos centros de agitación y pro
paganda radicales probablemente en ... Ias de extinción. 
Esta crisis estructural nC(;CSita de una al ternativa de 
conjunto, de lo contrario continuará el desorden, el 
dispendio de recursos por parte del Estado, de los es
tudiantcs y padres de fam..il.i.a y, lo que es peor, el país 
no contará con los centros de enset\anza e investiga
ción que requiere para su desarrollo. 
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De la primera a la segunda reforma 
universitaria 

En la raiz de esta si tuadón está una determinada for
ma de entender el derecho del pueblo a la educación. 
En el último medio siglo se han dado luchas muy im
portantes por parte de los distintos sectores popula
res para conseguir acreso al aparato educativo. Este 
proceso, que ha sido fundamental para el desarrollo 
de la educación básica, lo ha sido también, como ne
mos visto, para la educación universitaria. La deman
da por mas universidades, por més carreras, por més 
vacantes, por más profesores y, por lo tanto, por mas 
presupuesto, ha sido la constante. La creencia de que 
tener una universidad en cada departamento es de 
por si .. un {actor de desarrollo .. , mas aUa de si este 
centro superior de estudios responde o no a las ne
cesidad~ de la región y del pals, ha constituido un 
dogma que muy pocos se han atrevido a cuestionar. 
En este proceso, el derecho del pueblo a la ed uca
ción se ha entendido como acceso al aparato educa
tivo. Este entendimiento estuvo también en la base 
de las luchas sociales por la educación universi taria, 
[o que aumentó, como vimos, por seis la cobertura 
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existente, en relaci6n con la población total, entre 
1960 y el año 2003. 

El éxito num~rico no ha tenido, sin embargo, su 
corre lato cualitativo. Cuando se Insiste, por lo tan
to, en entender el derecho a la educación exclusiva
mente como acceso se cae en una grave d istorsión del 
derecho mismo ya que la lucha sólo por acceso ha pro
ducido un sistema caótico y de mala calidad, cuyos 
resultados tienen un impacto muy limitado en la mo
vilidad social de los egresados, mnto de la educación 
bUica como de la educación universitaria. De allf que 
a l ver minimizado su impacto en función de movili
dad, la \!ducación disminuye su funcl6n Igualadora, 
produdendo un estancamiento de las personas en la 
estructura social e induso, en muchos casos, situacio
nes de retroceso o de igualación hacia abi.jo, que con
bibu~ a los altos Indices de pobru.a y extrema po
breza existentes. Esta falta de d isp06ición de la edu
cación para promover la igualdad impide también 
que contribuya a la integración de la sociedad. En un 
pals altamente fragmentado como el Penl esto tiene 
connotaciones muy graves. 

En otra parte he denomInado "pensamiento ar
caico_ a Ia.~ ideas, detris de esta insistencia, por en
tender el derecho del pueblo a la educación exclusi
vamente como acaso (LYNCtf 2(04). Este tipo de pen
samiento promueve, a diferencia de las fuerzas pro
gresistas en el Perú y el mundo, una igualdad hacia 
abajo, donde se busca que todos sean iguales de 
acuerdo con el mis pobre y/o e l mis mediocre. En 
una sociedad de escasez.. donde el producto .social no 
crece, este pensamiento arcaico es una fo rma de de-
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fensa de la situación de pobreu que viven estudian
tes y profesores frente a la posibilidad de caer en la 
miseria y el desamparo absolutos. En estas condicio
nes cualquier planteamiento que suponga un esfuer
zo para mejorar en función de la ca lidad es vÍlo to 
como una amenaz.a a la situación existente y una po
sibilidad de caer en el abismo. 

Hay necesidad, sin embargo, por la gravedad de 
la si tuaci6n actual dp. una nueva definición del dere
cho del pueblo a la educación. Una definición que in
cluya acceso más calidad. Esta nueva definición po
dr6 permitir encauzar la demanda por educación en 
general y por educación universitaria en particular. 
Adem6s, una definición de este tipo permitirla po
ner a la educación en disposici6n para cumplir con 
su función de igualdad e in tegración social, que en 
el caso universitario es de suma importlncia debido 
al liderazgo que debe luga r la universidad en el de
sarrollo de la educación en su conjunto. Una educa
ción universitaria de mala caUdad tiene, además, un 
profundo contenido anlidemocrAlico porque coloca 
a los profesionales producto de la misma en inferio
ridad de condiciones en la sociedad y condena a la 
poblaci6n en su conjunto a sufrir las malas prkticas 
de esos profesionales mediocres (DEP..u 20(0). 

La dificultad inmediata para marchar a una nue
va definición es el extendido cllentelismo en las uni
versidades peruanas. El derecho a la educación como 
acceso es funcional al clientelismo porque encaja pt'r
fectamente con la lógica del " toma y d8('a_ prevale
ciente. Toma recursos para una profesionaliz.ación sin 
mayores exigencias acad~micas y brinda el apoyo 
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profesores, estudiantes y graduados; y no como pro
fesores, estudiantes y trabajadores. Esta definición 
que incluye a los trabajadores no-docenle$ y excluye 
a 10$ graduados, es la que quiso imponer el maols
mo en la dtcada de 1970 en algunas universidades 
publicas, con motivo de los dfH\Ominad05 _gobiernos 
tripartitos ... Se trata de una definición que desnatu
raliu. el concepto de comunidad universitaria al in
cluir a un grupo que no es inherente. la labor aca
démica. Esto no quiere dllCir que no se pueda escu
char la voz de 106 trabajadores no-docentcs en el go
bierno de la universidad, pero su participación de
berla tener una condición supernumerula y sin ser 
considerados estamento universitario. Muchos con
siderarán esto un rezago feudal en la concepción 
de la universidad , sin em~rgo, creo que admitir la 
ampliación de la comunidad universituia de esta 
manen sókll1evaria a relajar el concepto y darle paso 
a la cntica reaccionaria del mismo. 

La expresión más conocida de este gobierno de 
la comunidad universitaria es la participación estu
diantil en la proporción de un tercio, que es para 
muchos la piedra de toque de la crisis universitaria. 
El gobierno de la comunidad universitaria tiene, sin 
embargo, una dwación intermitente entre 1919 y el 
presente, s)endo el periodo más largo de vigencia del 
mismo, en las universidade5 nacklnaks y algunas uni
versidades privadas, entre 1983 y e l presente. Este 
ultimo es justamente el periodo en el que liC mani
fiestan de manera más aguda Ia.s consecuenciall de la 
masificación sin proyecto y sin recutSOl de las dka
das anteriores. El gobierno democrático era el que 

lO. 

se suponla que debla garantizar que la universidad 
continuara siendo un espacio público por excelencia, 
en el se investigara y se formaran profesionales de 
acuerdo con las necnidades del pars. Sin embargo, 
este tipo de gobierno sufre, en e l contedo de la 
masificación,. el embate de la politización de 105 claus
tros que lleva a que divl!TS05 campus a 10 largo y an
cho del pals se conviertan en verdaderos campos de 
batalla entre las distintas facciones radicales. Asimis
mo, una vez pasada la politizadón radical, esta for
ma de gobierno democratico permite el manejo de 
las universidades nacionales y algunas privadas por 
redes de clientela que buscan la satisfacción de inte
reses particulares. 

Es claro entonces que se trata de una forma de 
gobierno que carece de las salvaguardias necesarias 
para no caer en manos de minorlas que se arrogan 
la representadón de los demás. Estas debilidades del 
modelo implementado no invalidan.. sin embargo, el 
principio de gobierno de la comunidad universitaria, 
sino la forma que ~te ha tomado en el Perú. Al res

pecto, es importlnte prestar atención al asamblefsmo 
reinante en los órganos de gobierno, en especial en 
los consejos universitarios y los consejos de facultad, 
y a la confusión de funciones, de gestión, delibera
ción y control, que 50e mndan y finalm=fe se neu
traliun en cada uno de 105 órganos de gobierno re
feridos. El asambleismo y la confusión de funciones 
son 105 que llevan a la ingobernabilidad a muchas 
universidades, impidiendo, por muy buena voluntad 
que exista en catedráticos y estudiantes, una adecuada 
conducción de la institución universitaria. 
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para que una persona o un grupo se haga del con
trol de tal facultad o uruvcnidad. Al introducir cri
terios de calidad. los instrumentos de pago de lJo re
Iación dientdista se hacer1 muy complkados y ésta 
entra en cuestión. Por eUo, la iD'lportanda crucial de 
este nuevo concepto del derecho a la edlKllCión. para 
que kle actores y los movilniento.t sod,ae.. asl como 
los partidOl interesados. dirijan las cnergf., de la 
demanda en un $CRtido conecto. 

Por todo esto hay necesidad de llevar adelante 
una segunda reforma universitaria. Pero ¿por qu~ 
hablar de una segunda rdonna buscando establecer 
una reladón con la primera de principios del siglo 
puado? Porque la. primen. reforma marcó un deno-
tero de democratiación de la universidad. en espe
cial de la universidad p6bliQ. que hay necesidad de 
C'Ontlnuu. C'On W conea:iones dC!i cun, para que la 
nueva universidad en el Penl IN también una uni
versidad demoa.itica.. La prilnera reforma. sin em
bargo, .lguIó un Itinerario acddentado. El movimien
to de 1919 tuvo una muy corta primavera a princi
pios del gobimw de Legw.. quien la ...... pendió ruan
do no convino a sus intereJa reelecdonistas. Vino 
luego el movimiento encabezado po!' el Dr. J~ Ano 

tonia Encinas, de ~reso de su exWo europeo, pero 
con una vigencia mmbi&I corta. comenzando en 1931 
hasta que la univenidad fue tomada po!' 56nchez Ce
rro en 1932. Otro momento ocurrió entJe 1946 y 1948, 
cuando .: da el Estab..ito Universitario y • elige rec
tor de San Marco&. por primera vez. a Luis A1berto 
$.inchez.. en el interregno democrAtico encabezado 
por el doctor Jaté Luis Bustamante y Rivera. Un 'pe-
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riado mayor se da entre 1961 y 1969, con IJoIey 13417. 
el inicio de la masificación y el sometimiento parti
dario de Jos clJoustros. lA reforma es suspendida por 
los decretos-Ieyes del sobiemo militar (1968-1980) 
que introducen. con una voluntad desconocida por 
gobiernos anteriores. algunas modificaciones de in
tendón modemiz;ante, que finalmente se fruslnn por 
la resistencia del movimiento estudiantil. Rec:i~n es 
retomada e ilnp}t:1l1entada en su mayor amplitud con 
la ley 23733 de 1983, producto del ~torno a la de
mocracia algunos alias antes. Ene itinerario acciden
tado deja de todas maneras la impfOnta reformista. 
pero con un grave retraso que lleva a que la relo!"
ma se estabieua ruando el tiempo habú. dejado atr.\s 
el modelo de universidad que proponia. Esto es es-
pecialmente cierto con respecto al concepto de aulo
nomla que mmteja la reforma de 1919, que como vi
mos, responde a un momento anterior de enfrenta
miento al Esbodo ollg.irquico y no al actual de desa· 
rrollo del Estado democ:r'tico. 

Empero, el itinerario accidentado de la primera 
reforma también afecta el establecimiento de alglln 
modelo de desarrollo del conocimiento y la 
profesionaliudón en las wdveraidades peruanas. Es 
derto que la primera reforma permite la entrada de 
nuevas ideas a la unlversidad. Pero entJe un conjun
to de nuevas ideas y un modelo de Investigación y 
profesionaliución hay una distancia gn.nde. No po
demos decir entonces que la primera reforma pone 
en funcionamiento una universidad en el sentido 
napoleónico o tecnoc:r'tico del término porque qui
z.i no tuvo tiempo ni condiciones para ello. Su labor 
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fue más de lucha conna el oscurantismo académico 
desde un ánimo modernizante, en una primera épo
al, para luego ser reabsorbida por el c1ientelismo que 
trajo la masificación, de la década de 1960 en ade
lante. Esto último, con el agravante que ese cliente
lismo ha querido hacer pasar sus mezquindades como 
democratización, manchando seriamente la en.sei\zl de 

Córdoba. 
Hoy, sin embargo, nos ha ganado el tiempo. 

Implementar a principios del Siglo lOO el modelo de 
conocimiento y profesionalinci6n de mediados del 
siglo xx, o sea- hacer lo que podrla haberse hechc:l a 
la lu% del movimiento de Córdoba no tendrla senti
do. Nos encontramos más bien ;mte el reto de llevar 
adelante rupturu epistemológicas profundas que no 
algan separando, como nos dice César German! 
(2002) y nos recuerda lmmanuel Wallef$tein (20(0), 

la büsqueda de ~ verdad, de ~ búsq~a del bien y 
la belleza. El dewfSo del conocimiento en la univer
sidad peruana actual es entonces doble, no sólo hay 
que desarrollar un modelo de desarrollo del conoci
miento y la profesionallzaci6n, ahora inexistente, sino 
que también hay que hacerlo mAs allJ, de la raciona
lidad Instrumental que divide nuestro quehacer en
tre dos culturu de conocimiento aparentemente irre
conci.liables, las de las ciencias naturales y exactas por 
un lado y la de las humanidades y ciencias 50CiaJes 
por el otro. Esto supone una reorganización acadé
mica de nuestras universidades donde, además de 
poner la investigación en el centro de la actividad, 
se forblrzC1!n klI ciclos iniciales de estudios búic06, 
llamados ciclo búlco, cultura general o estudios se-

nerales, y se promueva al mismo tiempo el nabajo 
inten:liscipllnario y transdi5ciplinario, pana poder dar 
respuestas a prohlemils concretos y no sólo repetir 
paquetes importados. 

No :se trata, sin embargo, del desarrollo de cual
quier conocimiento, sino de un conocimiento pertinen
te que pennita nuestro desarrollo como pafs. Por eUo, 
es importante lomar en cuenta tanto el desarrollo de 
la investigación Wsica y apUrada en las diferentes dis
ciplinas como la sistematización del conocimiento an
cestral generado por nlJesbas propias culhlras a \o lar
go de miles de anos. Este último punto cobra singu
lar importancia en momentos en que :se promueve ¡a 
integración comercial producto de la globalización en 
curso, multiplicándose las oportunidades y riesgos 
para la investi~ci6n cientffica. La articulación del ~ 
nacimiento ancestral y el moderno es lo q~ debe per
mitirnos un saber útil que resulte e n una 
profesionaliución adecuada- combinando las necesi
dades soclilles, las demandas del mercado y nuestra 
propia tradición para que el conocimiento resultante 
~ga efed08 en la producción de bienestllr. 

Es fundamental tJ.mhién, en esta recuperación de 
la primera reforma, resaltar la importancia de la re-
lación de la universidad con la democracia. El pri
mer elemento es el aCCfSO. La universidad oligárquica 
era UQ universidad cerrada- la universidad reforma
da empew a permitir el acceso de los sectores po
pulares a la educación superior. En este proceso la 
gratuidad, una de las banderu históricas de la re
forma,. jugó un papel central porque desligó la rique
za penonIl de la pot1bllidad de seguir estudios uni-

261 



fue más de lucha conna el oscurantismo académico 
desde un ánimo modernizante, en una primera épo
al, para luego ser reabsorbida por el c1ientelismo que 
trajo la masificación, de la década de 1960 en ade
lante. Esto último, con el agravante que ese cliente
lismo ha querido hacer pasar sus mezquindades como 
democratización, manchando seriamente la en.sei\zl de 

Córdoba. 
Hoy, sin embargo, nos ha ganado el tiempo. 

Implementar a principios del Siglo lOO el modelo de 
conocimiento y profesionalinci6n de mediados del 
siglo xx, o sea- hacer lo que podrla haberse hechc:l a 
la lu% del movimiento de Córdoba no tendrla senti
do. Nos encontramos más bien ;mte el reto de llevar 
adelante rupturu epistemológicas profundas que no 
algan separando, como nos dice César German! 
(2002) y nos recuerda lmmanuel Wallef$tein (20(0), 

la büsqueda de ~ verdad, de ~ búsq~a del bien y 
la belleza. El dewfSo del conocimiento en la univer
sidad peruana actual es entonces doble, no sólo hay 
que desarrollar un modelo de desarrollo del conoci
miento y la profesionallzaci6n, ahora inexistente, sino 
que también hay que hacerlo mAs allJ, de la raciona
lidad Instrumental que divide nuestro quehacer en
tre dos culturu de conocimiento aparentemente irre
conci.liables, las de las ciencias naturales y exactas por 
un lado y la de las humanidades y ciencias 50CiaJes 
por el otro. Esto supone una reorganización acadé
mica de nuestras universidades donde, además de 
poner la investigación en el centro de la actividad, 
se forblrzC1!n klI ciclos iniciales de estudios búic06, 
llamados ciclo búlco, cultura general o estudios se-

nerales, y se promueva al mismo tiempo el nabajo 
inten:liscipllnario y transdi5ciplinario, pana poder dar 
respuestas a prohlemils concretos y no sólo repetir 
paquetes importados. 

No :se trata, sin embargo, del desarrollo de cual
quier conocimiento, sino de un conocimiento pertinen
te que pennita nuestro desarrollo como pafs. Por eUo, 
es importante lomar en cuenta tanto el desarrollo de 
la investigación Wsica y apUrada en las diferentes dis
ciplinas como la sistematización del conocimiento an
cestral generado por nlJesbas propias culhlras a \o lar
go de miles de anos. Este último punto cobra singu
lar importancia en momentos en que :se promueve ¡a 
integración comercial producto de la globalización en 
curso, multiplicándose las oportunidades y riesgos 
para la investi~ci6n cientffica. La articulación del ~ 
nacimiento ancestral y el moderno es lo q~ debe per
mitirnos un saber útil que resulte e n una 
profesionaliución adecuada- combinando las necesi
dades soclilles, las demandas del mercado y nuestra 
propia tradición para que el conocimiento resultante 
~ga efed08 en la producción de bienestllr. 

Es fundamental tJ.mhién, en esta recuperación de 
la primera reforma, resaltar la importancia de la re-
lación de la universidad con la democracia. El pri
mer elemento es el aCCfSO. La universidad oligárquica 
era UQ universidad cerrada- la universidad reforma
da empew a permitir el acceso de los sectores po
pulares a la educación superior. En este proceso la 
gratuidad, una de las banderu históricas de la re
forma,. jugó un papel central porque desligó la rique
za penonIl de la pot1bllidad de seguir estudios uni-

261 



versilarlos. Además, la gratuidad permitió lambién 
que la universidad se convirtiera en el espacio pu
blico que conlentábamos lineas arriba, al ser C$pacio 
de encuentro y .socialización de personas provenien
tes de dlstint;lS clases sociales. Es cierto que este efec
lo de la gratuidad se perdió en e l curso de la 
masificación. iqu~ par"doja!, en especial con la hege
monla de los grupos rad icales de procedencia 
maolstil en las d« "das de 1960 y 1970, Y ell1SO que 
los grupos armados hicieron de los claustros en los 
alIos de 1980 y principios de 1990, pero ya habla ju
gado un rol central en un momento anterior, cuan
do la universidad lagr" un papel de lider.azgo en la 
sociedad peruana a mediados del siglo xx. 

Esta situación produce un efecto contradictorio. 
Por un lado la imagen queda y es fácil encontrar re
ferenc:ias a las glorias pasadas de universidades como 
San Mal'C05 de Urna,. San Agustin de Arequipa o San 
Antonio Abad del Cusca y a los importantes intelec
tuales que estudiaron y ensel\aron en ellas. Pero, por 
otro, los hijos de I"s clases medias tratan, h"sta don
de pueden, de alejarse de las universidades naciona
les, " las que identiíic"n, mú allá de los esfuerzos 
que éstas hagan, con el desorden y la mediocridad. 
La extr"ordinaria virtud que tuvieron las univers i
dades nacionales en e l paSildo, de ser espacio de en
cuentro y soci"lización, se pierde, y con ello la in
tlucncia de estas univers idades en el pals y la Impor
tancia que los gobiernos y las sociedades, tanto re
gionales como nacional. le dan a las mismas. 

Ahora bien. e l aceno democrático no ha signifi
cado que cualquiera entrara a una universidad nado-
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nal. SI lomamos las estadlsticas para el año 2000 
(CNSRU 2(02) podemos observar que las universida
des nacionales en su mayor parte admiten menos del 
20% de los postu lantes y que un iversidades 
emblemáticas como la Universidad Nacional Mayor 
de San Man:os, sólo adm itió ese año al 7,88% de los 
que postularon, mientras que la Universidad Nacio
nal Agrula al 15.52% y la Universidad Nacional de 
Ingeniería .1115..59". Oefmitivamenle en estas univer
sidades exis te un proceso selectivo, lo que no hay, 
en la mayona de los CIt!JOS, es una educación adecua
da una vez que los estudiantes ingresan a la univer_ 
sidad. Totalmente diferente es el caso de las univer
sidades privadas que, angustiadas por conseguir la 
mayor cantidad de fondos posibles, han liberaliza
do el ingreso de forma inimaginable. Si tomamos los 
mismos nümeros para el ano 2000 tenemos que sal- . 
vo la Pontificia Universidad Católica de Lima que 
"dmitió ese ano al 26,64% de los que postularon. tu
das las demás admitieron a més del 50% de sus 
postu lantes, llegando a casos de antolog!a con dos 
universidades privadas de reciente creación que ad
mitieron ese al\o 112% y 128% de los estudiantes que 
postularon. cifras que, al menos en el papeL pam:en 
trafdas de la cuarta dimensión. 

Ademú del acceso está el gobierno universitario. 
La reforma introduce el concepto de gobierno de la 
comunidad universitaria, o sea, el gobierno de pro
fesores, estudiantes y graduados. Al respecto es im
portante aclarar que el planteamiento original de la 
refo rma, y que es el de la ley de 1983, es la defini
ción de la comunidad unfversHaria como conjunto de 
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profesores, estudiantes y graduados; y no como pro
fesores, estudiantes y trabajadores. Esta definición 
que incluye a los trabajadores no-docenle$ y excluye 
a 10$ graduados, es la que quiso imponer el maols
mo en la década de 1970 en algunas universidades 
pllblicll5, con motivo de los denominados _gobiernos 
tripartito& ... Se trata de una definición que desnatu
r.liu. el concepto de comunidad univenitaria al in
cluir a un grupo que no es inherenk • la labor aca
démica. Es to no quiere d[lCir que no se pueda escu
char la voz de 106 trabajadores no-docentcs en el go
bierno de la universidad, pero s u participación de
berla tener una condición s upernumeraria y sin ser 
coruiderados estamento universitario. Muchos con
sidera rán esto un rezago fe uda l en la concepción 
de la universidad , sin em~rgo, creo que admitir la 
ampliación de la comunidad universitaria de esta 
manera sókll1evaria a rela}ilr el concepto y darle paso 
a la CTltica reaccionaria del mismo. 

La expresión más conocida de este gobierno de 
Ja comunidad universitaria es la participación estu
diantil en la proporción de un tercio, que es para 
muchos la piedra de toque de la crisis universitaria. 
El gobierno de la comunidad universi taria tiene, ,in 
embargo, una dwación intermitente entre 1919 y el 
presente, s)endo el periodo m~ largo de vigencia del 
mismo, en las universidade5 nacklna1es y "JguT\ills uni
versidades privadas, entre 1983 y e l presente. Este 
ultimo es justamente el periodo en el que lit mani
fiestan de manera mois aguda las consecuenciall de la 
masificación sin proyecto y sin recursos de las dka
das anteriores. El gobierno democrático era el que 

lO. 

se suponla que debla garantizar que la universidad 
continuara siendo un espacio público por excelencia, 
en el se investigara y se formaran profesionales de 
itCuerdo con las necelidades del pals. Sin embargo, 
este lipa de gobie rno s ufre, e n e l con teda de la 
masificación,. el embate de la politización de 105 claus
tros q ue lleva a que diversos campus a 10 la rgo y an
cho del pals se conviertan en verdaderos campos de 
batalla entre las d istintas facciones radicales. Asimis
mo, una vez pasada la poliUzación radical, esta for
ma de gobierno democrAtico permite el manejo de 
las universidades nacionales y algunas privadas por 
redes de clientela que buscan la satisfacción de inle
reses particulares. 

Es claro entonces que se trata de una forma de 
gobierno que carece de laa salvaguardias necesarias 
para no caer e n manos de minorlas que se arrogan 
la representación de los demás. F..sia:! debilidades del 
modelo implementado no invalidan.. sin embargo, el 
principio de gobierno de la comunidad universitaria, 
sino la forma que ~te ha tomado en el Perú. Al res

pecto, es impartlnte prestar atención al asamblefsmo 
reinante en los órganos de gobierno, en especial en 
los consejos universitarios y los consejos de facultad, 
y a la confusión de funciones, de gestión, delibera
ción y control, que se mndan y finalm=te se neu
traliun en cada uno de los órganos de gobierno re
f~idos. El asamblei. mo y la confusión de fu nciones 
son los que IIcvan a la ingobernabU idad " muchas 
universidades, impidiendo, por muy buena voluntad 
que exista en catedráticos y estudllllltes, una adecuada 
conducción de la institución universitaria. 
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Este asambleísmo se refleja tambibl en la elección 
de rectores y dl!Canos. donde se usa el sis tema yia 
elección de delegados de profesores. estud iantes y 
graduados a un organismo colegiado que luego eli
ge a ha autoridad (DEPAZ 2003). Esta elección v(a d~ 
legados prod uce multitud de acuerdos debajo de la 
mesa y detrás de la puerta que tienen como deno
minador comím el reparto de cuotas de poder entre 
los diferentes grupos y estamentos. Este repa rto de 
cuotas muy rara vez tiene en cuenta e l interés gene
ral de la instituciÓn y generalmente atiende a las ne
cesidades IndiYid uales o de grupo de quienes hacen 
los acuerdos, desnaturalizando asl el mecanlsmo de
mocrático de e lecciÓn de las autoridades. Por e llo, 
para romper con el ~cuotco. de poder, hay necesi
dad de llevar adelante e lecciones di rectas de deca
nos y rec tores, de TlUOCTa tal que I!stos expresen mejor 
la voluntad de sus representados. 

El fracaso de esta forma de gobierno d I! la co
munidad universitaria lleva a algunos promolores de 
las uniyersldades con dueflo a descalificar toda for· 
mol de gobierno democrático de ha univers idad. Es
tos VOCeros sct\alan que la únka solución es una con· 
ducción autoritaria, que responda a sus dueños, sean 
éstos el Estado o algunos privados, debiendo los due
ños nombrar a las autoridades sin intervenciÓn de 
estudiantes ni profesores. Esta alternativa niega a la 
universidad como un espacio democrático, tanto en 
su quehacer como en su influencia sobre la sociedad 
y la concibe, a lo sumo, como un centro de profcsio
na lizaciOn en fu nciOn del interés de las grandes em
presas. Las debilidades de la democracia planteada 
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por la primera reforma se convierten, entonces, en 
uno de los prete:dos más importantes que permiten 
la cooslante vuelta de ~ndulo al autoritarismo en la 
universidad. Por ello, es fundamental encontrar mo
delos democráticos alternativos que mantengan el 
principio del gobierno de la comunidad universirn_ 
Tia, pero que corrijan sus deficiencias en función de 
la gobernabilidad de los claustTos que es una condi
ción primera y fundamental para el desarrollo de la 
actividad académica. 

Las ca rencias de la primera reforma se sintieron 
desde mediados del siglo pasado y un buen ejemplo 
de las mismas fueron los sucesivos y frustrados in
tentos de cambiar la UI\iversidad de San Marcos que 
se dieron a lo largo de la dkada de 1960, por el gru
po de profesores que encabezaron Augusto Salazar 
Bondy y Alberto Escobar. El fracaso de las reformas 
en las facu ltades de Letras y Educación y el fracaso 
de la Facultad de Estudios Generales fu e el fracaso 
de poner a la Universidad de San Marcos a la altura 
de los tiempos. Este propósi to de cambio tuvo una 
rualici6n inesperada en contra: e l naciente maoismo 
Junto con el rector aprista Luis Alberto Sánchez. Para 
unos se tTataba de tener los espacios que crefan les 
podlan dar mejores condiciones de agitaciÓn y pro
paganda pol ra sus objetivos supuesta lOCflre revolucio
narios, para el olro. de mantener incólume la reaH-
1..olciÓn de sus ideales de juventud asl como su red 
de clientela universitaria que se habla forjado en la 
lucha por eslas banderas. Pero las carencias de la pri
mera reforma se han vis to sobre todo en el CÓrdo
ba tardlo de la ley de 1983. Esta ley, como ninguna 
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aIra, ha llevado al estancamiento a la universidad 
pública y h., permitido. entre otras causas, que exi:t
ta el espacio para la legislación que permite el nad
miento desordenado de docenas de universidades 
privadas, que .se Inspiran en un modelo no sólo dis
tinto al de la reforma sino en muchos sentidos opues
to al mismo. Tem:mos entonces que el modelo de 1", 
primera reforma universUaria se "'gotó en el Peru sil'l 
lograr su cometido y cuando finalmente adquirió for
ma ¡urldiea y .se estableció Institucionalmen.te fue, en 
el caso de la mayo ría de las ul'liversidades nadona
les y algunas privadólS, sólo un cascarón para acunar 
la mediocridad sobreviviente de una y'" larga crisis 
universitaria. 

Por todo esto la necesidad de una segunda re
forma universitaria que m ... ntenga las conquistas de
mocr1ticas de la primera. mqorandolas en f;Uanw sea . 
posible, ~ro que "'gregue a las mismas la necesaria 
lucha por resultados de calidad que vuelvan a esta
blecer la universidad como un c..'nlro de investiga
ción y pro fesionalización pertinenlc5 de ... cuerdo COn 
las necesIdades de desarrollo del pals. Ello significa 
superar el hibrido actUal que mezcl", el Córdoba tar
dio con las universidades con duei\o y da producto 
al actual desorden universitario. La superadón de 
este desorden debe dar origen a un mode lo univer
sitario que permita convivir a dIstintos tipos de uni
versidades, pero dentro de un conjunto articulado 
que le brinde benefidos a la sociedad en la que se 
desenvuelven y no sólo tenga que ver con 105 in te
reses inmediatos de quienes mancj<ln esta O aquella 
casa de estudios. 

La alternativa 

Primero que nad", hay que terminar con el actual con
cepto de auwnomla que condena a la mayoria de las 
universidades a la autarqufa y a la mediocridad. E.~ta 
autonomla ha terminado poniendo a la institución 
universitaria de espaldas al pafs, l1I'Vándola a que se 
encierre en sus cuatro paredes y defina su futu ro en 
fundón. en el mejOr de los cuos, de Intereses cor
porativos de corto plazo. Terminar con el actual ron
cepto de autonomia no significa agredir la libertad 
de dtedra y de investlgadOn, tampoco vulnerar la 
necesarill autonomia de gobierno y de gestión de las 
universidades; por el co ntrario, lo que se bU!Cll es 
darle a la institución el contexto indispensable para 
q ue puedan dC$.lrroll ... r sus l ... bofC5 con la mayor li 
bertad. Decimos esto a la luz de la eKperlencla del 
Qltimo medio siglo. lejos del sectarismo palltico, de 
la cultura d ientelista y del aUn desmedIdo de lucro 
que tienen sometida a la universidad a fuenas aje
nas a su propósito. Terminar con este concepto d~ 
llutonomla debl! abrir paso 11 uno nuevo. que permi
ta desarrollar el quehllccr universitario en slntonla 
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con las demandas del pa/s y contando con los recur
sos necesarios para ello. 

Segundo, hay qu~ trabajar por un sistema univer
sitario que articule los d ivel'SOll tipos de universida
des y las universidades de las d iferentes regiones del 
pals. El sis tema universi tario no ~ una idea nueva, 
estaba en el proyecto universitario del gobierno mi
litar de la dkada de 1910 y quizá por e llo no será 
del agrado de a lgunos. No obstante. creo que en un 
pais pobre Y con grandes urgencias de desarrollo uni
vers ita rio hay necesidad de jun t.1T esfuerzos de la 
mejor manera para saar la universidad adelante y lID 

sistema que articule puede ser un instrumento en este 
sentido. El sistema supone la existencia de una auto
ridad del conjunto que podrla ser un Consejo Supe
rior de Educación Universitaria que tenga las funcio
nes dI! planificación,. evaluación y control de las uni
versidades. En este con.~jo debieran estar represen
tados, además de los estamentos universitarios, la so
d edad civil, vla los colegios profesionales, los gremios 
labora les y empresariales, as[ como el gobierno de tur
no. Es absurdo que el gobierno no tenga participa
ción, en algún 11mblto, en la gestión universitaria, de 
alll la necesidad de que esté en una instancia nacio
na l. No está por demás set'lahu que asl ocurre en la 
mayorfa de los paises de América latina. 

la carel'ICia de un sistema universitario es otra de 
las consecuencias de la mal entendida autonomla. Su
puestan\ente el sistema atentarla contra la autonomía 
de cada universidad y sobre la base de este diagnós
tico es que se diseña la autarquia de la ley de 1983. 
El rechazo al sistema es rdorudo lo parti r de la apa-
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rición de las u n ive rs ida dc.~ con d ueño en 1996, en 
este caso para defender la libt! rtad de empresa que 
se enarbola como atributo supremo de las institucio
nes que surgen del decreto legislativo 882. El d ispen_ 
d io, la med iocridad y el desorden dan, sin embar
go, razón a los que proponemos la necesidad de or
gani7 .• u un sistema universitario. Es más, un sis tema 
con una au toridad central puede supera r los obstá
culos que han tenido organismos como la Asociación 
Nacional de Rectores, cuya mera función coord.ina
dora I;JI lleva a ser, prilocticamente, una espectadora 
del caos existente. La existencia de una lIutoridad cen
tral, por otra parte, no tiene por qu~ s ignifica r una 
au toridad absolu tlo n i una intervención permanente 
de un poder externo a las universidades, sino la exis
tencia de un consejo con atribuciones especificas, or
ganizado sobre la base de la com unidad universi ta
ria, que le dé un marco de eficiencia y calidad a un 
conjunto insti tucional muy necesitado de [as mismas. 

Te rcero, hay que limitar e l excesivo numero de 
universidades existentes. El pals no puede scguir so
portando el esdndalo que significa que a lgunos po
¡¡ticos, inclu¡;o el Presidente de [a Republica, sc pa
seen el pais prometiendo universidades a cambio d~ 
votos. De ¡guil l manera, la educación universitar ia 
tampoco pUl >de quedar librada a la voracidad de em
presarios inescrupulosos. Seguramente va a ser muy 
dificil cerrar universidades o incluso convt!ncer a al
gu n;JIS de que se fusionen con otras, pero lo que 51 
debe hacerse es una acreditación institucional de las 
casas de estudio que existen en la ac tual idad para 
dar les los plazos necesarios para que reparen sus de-
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ficicncias y, en caso de que no sea asl, se pueda even
tualmente proceder al ciene de las mismas. Otro me
canismo alll>maUvo a la fusión O el derre. sobre todo 
en el caso de las univer.lidades nacionales, puede ser 
la creación de redes macrorregiooales universitarias. 
En estas redes, las distintas universidades de cada 
macrorregión podrin coordinar sus actividades y ar
ticular sus programas de etlSC!Ñnu e investigación, 
de tal manera que en una misma macrorreglón no se 
dupliquen o tripliquen las mismas carreras y proyec
tos, 10 que hoy lleva a la dilapidación de recursos y 
afecta la calidad del servicio que SI: brinda. 

Las que si deben de cerrarse de inmediato y pro
hibir su creación posterior son las llamadas filiales 
universitarias que se nan convertido en uno de los 
e lementos m6s perniciosos del actual caos existente. 
El BOlo hecho de que nadie pueda d .... una cifra exac
ta sobre el número de estas filiales deberfa llamar
nos a sospecha. 

Cuarto, nay que cambiar la estructura del gtlbier

no de 111$ universidades. Me refiero fundame ntal· 
mente a las universidades públicas, cuyo gobierno 
surge de la comunidad universitaria. Creo que es im
portante apoyar y promover a las universidades 
cuyo gobierno surge de la comunidad universitaria, 
pero ello no debe significar, como ya dijimos, caer 
en el asamb1el$mo que a la postre sólo conduce al re

parto de prebendas y a la ingobemabilidad de J.¡ uni
versidad. La seria confusión que hay en la actual 
normatividad entre gestión, deliberación y control 
lleva a que parezca que los mismos órganos tuvie
ran las tres funciones. Es imposible que ello suceda 
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en cualquier organitación compleja y la univeTSidad 
ciertamente lo es. Es urgente separar la función eje
cuUva en las universidades que debe ser cumplida 
por los rectores y deca.nos con libertad pan. escoger 
a sus colaboradores, de la función deliberativa que 
debe estar en manos de consejos más amplios don
de exista representación de profesores, estudian~ 
y graduados, manteniendo la proporción tradicional 
de dos tercios para los profesores y un tercio para 
105 estudiantes, asi como una representación super_ 
numeraria para los graduados. De Igual forma, la fun
ción de control debe también especializarse, para que 
esa funciOn clave se desalTOlle ron independencia de 
los órganos de gobierno y adquiera asl la mayor 
transparencia. Una. herramienta útil en este proceso 
de separación de funciones debe ser la elección di. 
recta de aquellos encargados de la función ejecutiva. 
me refiero al decano y al rector. Además. para evi
tar peleas en la cupula, creo que al rector se le debe 
elegir por sufragio directo y oonjuntamente. en una 
misma plancha, oon los vicerrectores, de manera tal 
que se consiga uni! mayor solidez y continuidad en 
la conducción de la universidad. 

Quinto. hay necesidad de una profunda reforma 
académica. Una m orma ac .. démica que vuelva a ren
trar la actividad de las universidades en la investi
gación, pero de una investigación articulada con las 
necesidades nacionales y regionales. De esta manera 
la profesionaliZilCión y el trabajo de posgrado parti
rán de la investigación. Asi, las caneras profesiona
les, las macstrlas y los doctorados tendrán como ori
gen el proceso de producción de conocimientos y no 
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las expectativas de consumo de los estudiantes, las 
necesidades de trabajo de los p rofesores y/o el afán 
d€: lucro de algunos du€:ños, como sucede el dla de 
hoy. Asimismo, centrar I .. s universidadl.'5 en la inves
tig .. ción debe significar también una reforma inter
na. q ue debe terminar con la proliferación de carre
r .. s que no tienen ninguna relaciÓn con la demanda, 
con las necesidades sociales ni con la investigación, 
asl como también con la proliferación de fac ultades 
que sólo responden a las necesidadC$ de reparto de 
cuow de poder entre los d iversos grupos de profe.
sores. Se deberla promove r también, de inmediato, 
una red de universidades, tanto publicas como p ri
vadas, deJicadas prioritariamente a la investigación, 
para que se pueda empc7..ar a cubrir lo mas pronto 
posible el abismo que nos separa de paises más de
sarroUados e n el p roceso de producción de conoci
mientos. Esta reorganización en función de la inves
tigación debe Il€:var a la cr€:ación del Vicerrectorado 
de Investigación y I'osgrado, que ayude a promover 
la p rod ucción de conocimientos y la más alta espe
cialización en las universidad~. Por ultimo, la refor
ma académica d€:be también diS€:t\ar una nueva ca
rr€: ra docente, de ca rácter estrictamente merito
crAtico, en la que sólo ingresen a la docencia y sean 
promovidos los profesores que tengan el titulo pro
fesional y los grados académicos de maestr!a y doc
torado respectivos y que, a la vc~ investiguen y pu
bliquen sus trabajos de especialidad. 

Sexto, el financiamiento estatal para las universi
dades nacionales tiene q ue aumentar, la universidad 
nacional no puede seguir viviendo d€: las migajas que 

,,. 

le da €:I !!sti\do. !!ste lIumento debe signlfiCllf m€:jo
res sueldos para los profesores, más recursos para la 
investigación y la ense"anza y mejOr infraestructu_ 
ra. Pero este financiamiento es tatal no pUM€: ser ciego 
e igualitarista como hasta ahOra, porque este tipo de 
finan ciamiento promu€:v€: la mediocridad que reina 
e n las universidades nacionales. El tesoro publico 
debe financiar a las universidades nacionales en dos 
tramos. Primero. dotarlas de un financiamiento que 
cubra sus requisitos más b.isioos, pero luego. las uni_ 
versidades debt>n conseguir el resto d€:I financia
miento público de olCuerdo con sus resultados, lo que 
estimu larlll la emulación entre las dif€:r€:tltes institu
ciones univ€: rs itarias. Se debe prOmover también la 
generación de ingresos propios por parte (le las uni
versidades nacionales, pcro las universidades deben 
tener libertad pari\ gastar estos ingresos sin nccesi
dad de entregárselos al Ministerio de Economía y fi
nanzas como SUCM€: €:n la actualidad. Asimismo, los 
cshJdiantes de universidades públicas que provienen 
de colegios privados deben pagar una pensiÓn s imi
lar a la q ue pagaban en el colegio d€: orig€:tl, d io tam
bi~n ayudi\r!a al financiamien to universi tario. De 
igual manera, las univ€:fsidades privadas con duei'lo 
deben pagar todos sus impuestos, no es posible que 
uniVersidades que S€: ddin€:n como emprcs.1s con fi
nC$ de lucro no paguen impuestos L'Tl un pafs con las 
necnidadl.'S qu€: ti€:tlC el Peru. 
~plimo, ninguna de lillli reformas anteriores ser~ 

posibl€: si no se establece un sistema de control de 
c.1iidad que lenga b;ue €:tl cada universidad pero que 
sea centralizado nadonalment€:. Este sistema de con-
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trol de calidad d~be d~ abarcar tanto las univ~rsi
dade! nacionales como las particutan!$, ya que el ser
vido eduaotivo qu~ brindan. más allj, d~1 origen de 
los recursos de qu~ disponen. es un aervklo pt\bllco. 
Sin ~mbargo, en el caso de las universidades nacl~ 
nales e l Consejo Superior de EducadOn Universita
ria debe ser la altima instancia de este sistema de con
trol. d~biendo ser la autoridad final en lo que res
pectA a creadón de universidades, creadón o supre
siOn de facultades, carreras profesionales y posgra
d<»; nombramientos y ratificaciones de docentes. Es 
muy importante sacar del 'mbito de cada universi
dad nacional la palabra final sobre cruclones, wpre
siones, nombramientos y ratificaciones, porque ésta 
ha sido la fuente d~ reproducdOn de la mediocridad 
en las 61timas décadas. Como rera un dkho que re
corre los claustn» y algunas otras dependencias p6-
blias cOtorongo no come otorongo_, lo que alude a 
la dificultad de calificarse entre colegas para ver 
qulh\ es promovido y quién no, qufi c~ se abre 
y cuAl se suprime. de .. etc. 

"6 

La fuerza social y polftica pua logrulo 

Lograr una segunda reforma univel$itaria en el Perú 
va a ser una cuestiOn difkll. No obstante, vale la pena 
~I esfuerzo por lo mucho que esti en juego en este 
lISunto. Digo que va a ser muy dilkil porque a ella 
se oponen fuerus poden:J5U. En primer lugar. la m
d¡fe~cla del Estado y la clase poHtica, casi en su 
conjunto. l..J. educación superior para el105 no es un 
lema en agenda y cuando p iensan en ella lo hacen 
más desde la penpectiva d~ una pob!ncial o real fuen
te de conflictos que desde la posibilidad de desarro
llo de la instituciOn universitaria. En segundo lugar, 
la mJlyorfa de Jos qu~ lucnn en el actual desorden 
universitario. multiplicando wtiversidades y SU<:W'SI

les que SÓlo rellponden al mercado de expectativas 
que se ha creado pero que tienen escasa relación con 
nca:sidJld .alguna. En II:rcer lugar, no ttln poderosoe 
pero ciertamente Influyentes, los grupos al interior 
de muchas univenidades, especialmente nadonJlles. 
que vIven del actual estado de cosas repartiéndoee 
una y otra vez diversas cuotas de poder. no desun 
tiIImpoco cambio Jllguno. Estos últimos, de manera 
m6s dl!SC&rada que los demú, ensayAn discursoll di
versos para apa~ modernizadores con til1 que no 
los Slq uen de donde están. 
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Frente a esta situación hay l'Ie('t$idad de una coa
liciól\ de la sociedad civil con los partidos políticos que 
rcconozc.¡ la importancia del tema universi t.uio y es~ 
dispuesta a plantear una alternativa. Una coalición que 
no se someta a los influyentes lobbics del negocio uni
versitario tanto público como privado. Cuando hablo 
de sociedad civil me refiero a actores directamente in
teresados como son los colegios profes ionales y 105 
gremios empresariales y laborales que. articulados con 
[os profesores y estudiantes que están de acuerdo con 
una morma profunda de 'a institución universitaria, 
impulsen un movimiento a favor de una segWlda re
forma. E5ta coalición social es la que debe poner en la 
agenda nacional el tema de la universidad y exigir a 
los pundos que se pronuncien al respecto para que 
eventualmente asuman las bandt'I'iIs del c¡¡¡mbio. El 
movimiento !lO va a ser como en oportunidades ante
riores desde adentro de los c!.¡uslros hacia la socie
dad. por la sencilla rolZÓn de que el deterioro Interno 
ha avanzado sustantivamente en muchas universida
des y hace casi imposible un movimiento principalmen
te universitario. Se trata entonces de un frente muy 
amplio, universitario y extrauniversitario, para cam
biar la universidad. Un movimiento que asuma la !'le

cesidad de la relación de cada universidad con su so

ciedad regional y con el pals en su conjunto y por ello 
se at«!Va a !ra5C'el\der los IImires del claustro acadé-
mico pana llevar este debate a una esfera ptlblica ma

yor en la que se reciban los mb distintos aportes y 
donde salvar la univers idad se convierta en una ta

rea verdaderamente nacional. 
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